
El comunismo libertario es aquel comunismo 
que emancipa al individuo de la tiranía y de 
los gastos que representa el Estado. Asi como 
en el comunismo autoritario la libertad queda 
sometida a las conveniencias y a las ideas 
de los que usufructúan el Poder, reglamentando 
la vida nacional según su criterio, en el comu- 
nismo libertario desaparece el Estado y la vida 
se desenvuelve según los medios y las necesi- 
dades de cada Municipio, unido, federativa- 
mente, a los demás municipios de la comarca, 
para abastecerse y ayudarse en aquello que una 
comarca necesitara de la oirá y extendiendo 
este apoyo mutuo de municipio a municipio 
y de comarca a comarca, a todas las regiones 

y   al   pais   entero. 
F.   URALES. 

Barcelona, 31 agosto  1934. 
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tl_ golpe de efecto de Kruschef 
en la abortada conferencia 
en la cumbre, ha tenido efec- 

tos insospechados. Sin duda, al 
dar el listado Mayor americano 
oiden de que todas las fuerzas 
de los Estados Unidos se. oi¿sjt>- 
y sus amigos se dijeron: 

— ¡Ya está armada! 
Y como ellos saben hasta 

donde han llevado sus compro- 
misos, enajenando el porvenir y 
la neutralidad de España como 
no habían sido enajenados ja- 
más, se produjo un fenómeno 
de pánico colectivo, del que dan 
la medida los discursos pronun- 
ciados por Franco en aquellos 
dias. 

Confesamos que nos hemos 
reiao francamente leyéndolos y 
que, a través de ellos hemos 
tomado ia medida exacta de lo 
que son las reales flaquezas del 
régimen, los complejos bajo los 
que vive sumidos y la cantidad 
de miedo que puebla las noches 
de sus hombres... Todo, en efec- 
to, es un problema de miedo. 
Y si el miedo del pueblo al 
terror franquista es lo que per- 
mite la sobrevivencia de la dic- 
tadura, podemos afirmar que el 
miedo del régimen al pueblo es 
algo inconmensurable. 

Pero nunca había sido eviden- 
ciado de manera tan aparente, 
demostrando lo que muchos aún 
no han llegado a comprender ¡ 
La real fragilidad del sistema y 
como hoy fodo se sostiene en 
España como en un castillo de 
Naipes. 

Después de otros muchos pár- 
rafos de oratoria vana y ampu- 
losa, Franco ha dicho en Ge- 
rona: 

«Pero no nos basta hoy con 
mirar nuestra casa y a nuestra 
vida interna. Somos una parte 
del mundo y no podemos vivir 
aislados de los demás. Y si nos 
asomamos al exterior, si mira- 
mos lo que nos rodea y las ame- 
nazas que sobre el Occidente se 
ciernen, se encarece más que 
nunca la necesidad del Régimen 
español, que hace veinte años 
hemos iniciado y que, si no exis- 
tiese, tendríamos de nuevo que 
forjario. Os recuerdo esto porque 
las amenazas que el mundo sufre 
no son ya los ataques tradicio- 
nales, que un dia sufrió esta 
heroica ciudad, donde la valen- 
tía y el heroísmo de sus habi- 
tantes les hizo sobrevivir a la 
invasión extranjera. La lucha ha 
dejado de ser caballeresca; ya 
no pesa la nobleza ni pesa el 
valor; son las insidias y la trai- 
ción lo que domina. Se persigue 
la división y la descomposición 
interna del adversario, la insur- 
rección en su interior que haga 
imposible la resistencia. Esta es 
la doble e insidiosa amenaza que 
el mundo sufre. No es ya la 
batalla franca en el campo abier- 
to. Antes se minará al enemigo 
interiormente, se intentará fo- 
mentar en sus filas la traición, se 
le arruinará económicamente, se 
le lanzará a la desesperación y, 
cuando la insurrección haya he- 
cho su camino y la situación esté 
madura, será cuando se dé el 
último asalto. » 

Y en el defile de la Victoria 
dice : 

«...; es necesario que seamos 
eficientes no solamente para la 
guerra grande, sino también para 
la guerra chica. Y, en último 
extremo, para la insurrección ar- 
mada, para la defensa palmo a 
palmo de nuestras serranías y 
campos, para la guerra de la 
Independencia, de las guerrillas 
en que es maestro nuestro pueblo 
y que nadie podría vencer como 
a través de la historia ha demos- 
trado  repetidamente.   » 

¡Es decir, que se han visto, que 
se ven reducidos a sustituir a 
nuestros guerrilleros en las mon- 
tañas, como Beatón y sus hom- 
bres    han    sustituido   a    Fidel 

Castro y sus amigos en Sierra 
Maestra! No puede ser más pin- 
toresca la cosa. 

Porque la , realidad es que 
Franco y sus secuaces saben per- 
fectamente    que,    al     calor    de 

mlm?rpue%?)níreTperanza del 
éxito de una acción efectiva, 
esta se produciría en masa, des- 
bordándolo todo. Y no serian 
los comunistas los que produci- 
rían el estallido: el estallido está 
destinado a producirse al margen 
de todo y de todos. 

Desde luego, la actitud he- 
roica del franquismo, expresada 
por boca de su «Conductor» — 
es el nuevo nombre que él 
mismo se ha dado — resulta 
realmente ejemplar. Y es, en 
suma, por boca autorizada, la 
legitimación de la acción insur- 
reccional y de la guerrilla. 

¡Cuántos cosas raras estamos 
destinados a ver en este mundo, 
si la clemente naturaleza nos 
depara unos cuantos años de 
vida! 

En el momento en que muchos 
' hombres que en 1934 y en 1936 
no vacilaron en recurrir a la ac- 
ción insurrecional hoy han renun- 
ciado a ella y, lo que es peor 
todavía, no creen en ella, he 
aquí el Conductor de España 
que la exalta y legitima... 

Porque si él invita al pueblo 
a recurrir a ella, en un momento 
de pánico y bajo el terror de 
lo que podría ser un conflicto 
internacional repercutiendo en 
España, ¿que razun hay para que 
existan dos pesas y dos medidas 

frente a  lo que  representan  dos 
regímenes parecidos? ? 

Para   el   español   medio,   ¿qué 
diferencia  hay entre  la  insurrec- 
ción ¡f^mii'tmaria   -fr^n+p   r» I   nftliri'ro 

■Ja dictadura comunista 
posición del franquismo dictada 
por su política de cubrirse con 
el slogan del anti-comunismo — 
y la insurrección igualmente legi- 
tima frente a la dictadura fas- 
cista? ¿Qué diferencia hay, en 
suma, entre las dos dictaduras? 
¿Qué diferencia hay entre el 
régimen de «democracia dirigi- 
da» de Rusia y esa «realidad de 
democracia efectiva» de que ha- 
bla «el conductor»? En ambos 
casos, ¿cuál ha sido y es la inter- 
vención del pueblo, forjándose 
su propio destino? 

Pese a las afirmaciones finales 
de Franco, adjudicándose el ini- 
cio de una nueva etapa de veinte 
años más — por lo visto se toma 
por Matusalém — la realidad es 
que nunca él y sus amigos y 
valedores han pasado horas de 
mayor angustia que las que han 
seguido al fracaso de la confe- 
rencia en  la cumbre. 

Y ello, como decimos al prin- 
cipio, deberia servir al pueblo 
de medida de donde llega lo 
limitado de una fuerza que se 
levanta sobre el terror y la duda, 
la desorientación y la descoordi- 
nación del adversario. 

Ojalá todo esto sirva de revu'- 
sivo para los que, execrando por 
igual la dictadura negra como la 
dictadura roía, se sientan dis- 
puestos a iuchar por la iibertad 
de España. 
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NOTICIA FRESCA 

Acabamos   de   leer en   los   diarios: 
«Nasser  nacionaliz;* los   autobuses   y 

la  Prensa. 
«Ningún periodista Jodrá escribir sin 

rvittorí^-'í-ÍÓ,.     (i,-)       "Til     -'|!lO.» 

Esto ya es una prutiica corriente en 
Rusia y en España. Pero el sistema 
tiende   a   generalizarse.. 

Nadie podrá escritir incontrolado. 
El periodismo será ¡tonto una fun- 
ción de gobierno. Y aquel que no se 
someta, ¡a la cárcel! Que lo diga Geor- 
ges Arnaud. 

Y aquel que escriba sin permiso so- 
bre cosas que deben quedar secretas, 
¡al cementerio! Que lo digan Galin- 
dez  y Almoina. 

Si la moda se generaliza, estamos 
perdidos. Porque esto es contagioso. 
Empezaron las dictaduras y siguieron 
las democracias. 

¡A ver si hasta a nosotros alcanza 
y cualquier día se acuerda «interconti- 
nentalizar» a los «periodistas» y a la 
Prensa nuestra! 

TODOS SON GENTE 
DE BIEN,  PERO  MI   CAPA 
NO APARECE 

Así se lamentaba un sujeto al que, 
en el vestiario del Teatro Real, de Ma- 
drid, le desapareció una capa que ha- 
bía dejado colgada. 

Todos eran gente de bien y de pro, 
pero su  capa no apareció. 

Cabe suponer que al banquete dado 
por la reina Isabel de Inglaterra, en 
celebración del casamiento de su her- 
mana Margarita en Buckingltam Pala- 
ce, no. fueron invitados más que gente 
de  bien \y de pro._.. 

Pues bien, han desaparecido 20 pla- 
tos de plata y el broche de una du- 
quesa, valorado en no sabemos cuán- 
tos  millones... 

¡Qué horror! A ver si ahora, en el 
gran mundo, no tan solo se encuentran 
fotógrafos, sino también  rateros... 

en  familia... 
Porque si fuésemos a buscar el orí- 

ALGO MAS SOBRE EL FRACASO 
DE LA CONFERENCIA EN LA CÚSPIDE 

Desde París, decía un famoso co- 
rresponsal norteamericano la víspera 
de la abortada, conferencia en la 
cumbre: «Nunca se inició una confe- 
recnia de esta importancia y que el 
ambiente de ella fuera tan frío». Y 
razonablemente continuaba: «Nunca, 
sin embargo, ha sido tan necesario ce- 
lebrarla». 

Por el resultado final de la misma 
y pese a todas las necesidades, no de- 
bemos de llorar todos nosotros a mo- 
co tendido. Porque anticipadamente se 
nos ha dicho una vez tras otra que, 
en efecto, ese sería el ambiente. Si 
por algo hemos de protestar, sin que 
por ello lloremos, es por habernos de- 
fraudado en redondo. Sólo esperába- 
mos lo relativo, un poco menos del 
término medio, ya que eso es lo que 
se nos prometía. Ahora se nos sirve 
en plato, y sin pedirnos perdón, lo ab- 
soluto. Se nos había dicho que poco 
se consiguiría allí, pero nadie nos avi- 
só sobre que la conferencia resultaría 
un   aborto  diplomático. 

Y aún eso mismo, no debió de sor- 
prendernos. ¿No hemos visto las pata- 
das, codazos, cabezazos y todo otro 
género do abusos que le han propor- 
cionado a la madre de la criatura en 
el  período   de  gestación   y  desarrollo? 

Ese ir y venir de los jefes de Esta- 
do y de sus subordinados, tenía por 
fin estudiar metódica y científicamen- 
te, la fórmula más práctica de como 
solapadamente hacerle abortar a la 
madre  de  la  criatura. 

Ya mucho antes de que estos últi- 
mos consultantes doctorales de como 
hacer   abortar  a  la   madre  de la  cria- 

Por  MARCELINO 

tura tuvieran lugar, los dos padres de 
la misma comenzaron a hacerse, pú- 
blicamente, acusaciones mutuas. 
Kruschef comenzó a decirle al mundo 
que Eisenhower trataba de torpedear 
la madre de la criatura. Eisenhower 
lo negaba con aquella aparente since- 
ridad que le caracteriza, y al mismo 
tiempo decía que el torpedeador era 
Kruschef. 

Se ha visto más tarde que, torpea- 
dores, lo fueron los dos. Actualmente, 
eso demuestra la historia. En la des- 
preciable labor, de tanto en tanto, has- 
ta el comadrón de Bonn también me- 
tía baza. Y si primero ha tenido lu- 
gar el torpedeamiento en territorio ru- 
so y finalmente en París, no ha de 
tener   para   el   mundo   ninguna   impor- 

En Turquía se baten por la libertad... en Argelia se baten por la liber- 
tad... en Corea se baten por la libertad... en África del Sur se baten por la 
libertad...   Los   grandes   se   disputan   por   la   libertad... 

-Con tantos pretendientes que tienes... nadie se acuerda  de  mi. 

tancia. Lo que ha de tenerla es que 
en los dos casos, es un manifiesto ac- 
to  de  inmoralidad. 

El ladino de Moscú no presenta el 
asunto así, sin embargo. Se escuda 
tras un principio ^burgués ético, um- 
versalmente aceptado, y fortalecido 
así pone teóricamente a un lado el 
hecho da inmoralidad recíproca. De 
esa forma explota hasta el tope y en 

favor del propio beneficio, no tanto 
el hecho ds inmoralidad en sí, como 
el de donde la inmoralidad fué come- 
tida. El punto fuerte de Kruschef es 
que su hogar fué profanado. No tan- 
to el hecho es lo que cuenta, sino 
donde fué realizado éste. 

Sin embargo, eso del espionaje y por 
lo mismo la profanación del hogar de 
todo cristo es, según se nos dice y 
según la historia lo demuestra, prác- 
tica común de todos los Estados, cuya 
práctica está muy lejos de ser tan 
ampliamente practicada como lo es 
por el Estado Soviético. Por lo menos 
la de los otros no. ha podido penetrar 
tan íntima y tan amplia y extensa- 
mente porque les faltan los respectivos 
Partidos Comunistas, los que tan fiel- 
mente sirven al Estado plutocrático y 
burocrático   Soviético. 

Mr. Eisenhower ha sido excesiva- 
mente sincero —brutalmente sincero 
según se estima aquí—■ cuando dijo 
q,ue todos los Estados se dedicaban al 
espionaje. Dijo, al decirlo, una ver- 
dad. Le faltó añadir que, en cuanto 
a la. Unión Soviética, tenía además, 
por medio de los Partidos Comunistas 
mundiales, un posible espía en cada 
casa. 

¡Ah! pero cuando se constata esa 
verdad, el Estado Soviético tiene su 
propia moral para justificarlo. Es 
aquella moral jesuítica de que los 
fines justifican los medios. Mas si esa 
bastarda moral jesuítica se valoriza y 
se justifica por un principio tan fal- 
so, que lo mismo puede servir unas 
veces a Dios que otras al diablo, 
¿quién me puede negar que Eisenho- 
wer estuvo más que justificado cuando 
dijo que este país espía para prote- 
gerse de un eventual ataque por sor- 
presa? Aquí también los fines justi- 
fican los medios, justificando que los 
Estados —ya lo he repetido una 
vez— tienen moral de bandidos. Aun- 
que no parangoneando su moral de 
ignorancia, tienen el mismo concepto 
cíe la moral que tenía aquel indio que 
al preguntarle qué* entendía por justi- 
cia, respondió que por justo entendía 
cuando él robaba la mujer de otro in- 
dio, e injusto, cuando éste robaba la 
suya. 

Nada  más  ni nada menos  que  eso. 
Sin embargo, en este singular caso 

que nos ocupa, la moral burguesa no 
ha sido tan elástica, tramposa e hi- 

(Pasa a la página 2.) 

gen de todas las grandes fortunas y 
de todos los grandes nombres, ¿es que 
luibría alguno que no hubiese tenido 
como punto de partida la piratería, el 
saqueo  y el  robo a  mano armada? 

Sabido es que la aristocracia es ori- 
ginaria de los piratas y los bandidos 
de gran camino que ayudaron en sus 
campañas a  los reyes. 

En cuanto a los ennoblecidos por 
favor real, ¿acaso no son todos los fi- 
nancieros y comerciantes que amasa- 
ron fortunas explotando negros 'y blan- 
cos  y  compraron las  mercedes? 

Lo   dicho:   ¡En  familia,   en  familia! 
¿Por qué se extrañaba tanto el de 

la capa y por qué se ha reclamado 
el concurso de Scolland Yard en este 
lamentable «affáire» de los platos de 
Buckingham? ¡A lo mejor tienen sor- 
presas desagradables! 

FRANCO EN OERONA 

Es ahí donde el Conductor —¡qué 
bien suena! Y además es exacto: «con- 
dottiero» quiere decir caudillo y conduc- 
tor en italiano; nos abstenemos de repro- 
ducir la aplicación actual de la palabra 
«condottiero» — ha pronunciado los más 
abracadabrantes discursos y donde lia 
hecho las declaraciones que más han 
desconcertado a los periodistas extran- 
jeros. 

He aqui tina muestra de su orato- 
ria  : 

«Yo quisiera traer a esta provincia 
española a los hombres que por ahí 
murmuran, en especial a los que se 
mueven fuera de España, para que 
vieran esta realidad democrática de un 
pueblo identificado con su Régimen, 
con su Gobierno y con su Conductor». 

Sí señor. Verían la «realidad demo- 
crática» de un pueblo «identificado 
con su gobierno y su conductor» y ade- 
más podrían visitar —si existe— la 
tumba de D. CarYos Rahola, historia- 
dor catalán, fusilado en Gerona a los 
80 años, al producirse la entrada del 
-„'»;.'.';,„ ejEfclU» nocional., por. hal 
encontrado una especie de «Diario», 
en el que consignaba sus reflexiones 
frente a los bombardeos y las atroci- 
dades cometidas por el franquismo 
contra los propios españoles. 

La «realidad democrática» de Es- 
paña lo fusiló. Y volvería a fusilarlo. 
¡Cómo no! Que lo digan Cerón, Goyti- 
solo y cuantos aún hoy, en que el ré- 
gimen esta obligado a moderar sus fu- 
rores para dar el pego internacional- 
mente, han dado y darán con sus hue- 
sos en la cárcel. 

/QUE RISUEÑA 
PERSPECTIVA! 

Pero Franco, que es un optimista 
inveterado y que además le pasa como 
a aquel que tomó carrerilla y no po- 
día pararse por que si paraba se ma- 
taba, ha dicho cosas todavía más sa- 
brosas y que son la causa de ese des- 
convierto en que han quedado sumidos 
cuantos pensaban que la estancia en 
Cataluña del CaudiKísimo —perdón, 
¡el Conductor!— sería señalada con al- 
guna declaración sensacional, dando 
paso a la Monarquía. 

¡Ilusos! Esto está más verde que 
las uvas de la zorra. Franco no dará 
paso a nadie. Y estará en el Poder 
¡Hasta que se  muera o lo echen... 

Y para que nadie se llame a enga- 
ño, he aquí la pieza oratoria que les 
soltó a los papanatas que todavía creen 
en el Padre NoeL: 

«EMPEZAMOS   OTRA   NUEVA 
ETAPA  DE VEINTE  AÑOS 

Este sistema nos dio ya veinte años 
de paz y nos permitió terminar esta 
primera etapa constructiva de poner el 
país en orden y lograr ya un avance 
considerable, en todos los órdenes, pa- 
ra la transformación de nuestra Pa- 

(Pasa a la página 2.) 

GRANDEZAS Y MISERIAS DEL PERIODISMO 

N' 
Os  referíamos,   en   la  crónica   de 

la semana  pasada,  a  la  muer- 
te    trágica    del    periodista   Al- 

moina   Mateos,   víctima,   como   Jesús 
de    Galíndez,    de    los    esbirros    del 
dictador  Trujillo. 

Hoy no podemos por menos de 
evocar la suerte ímproba reservada 
a otro periodista de estos que no 
se resignan a llenar cuartillas adu- 
lando ni sirviendo a poderes y a 
poderosos. Nos referimos al escritor 
Georges Arnaud, autor de «El Sa- 
lario del Miedo», entre otras mu- 
chas cosas buenas escritas con valor 
y  enjundia. 

Arnaud está en la cárcel de Tres- 
nes: Su dellito: Haber asistido a 
una conferencia clandestina de 
Prensa, en- lá cual otro periodista, 
buscado por la policía, Francis 
Jeanson, por supues'ta inteligencia 
con el F. L. N., informó de lo que 
le pareció a un grupo de periodis- 
tas extranjeros. 

Arnaud, invitado a ella, aecudió 
y   publicó   unos   artículos   sobre   esta   entrevista. 

Se le retiene, en la cárcel porque no ha querido decir, como, cuan 
do y en qué circunstancias contactó con Jeanson y quienes eran las 
personas   que   además   de   él   estaban   presentes. 

Esto tiene una calificación fiscal y según parece puede ser 
homologado   como   delito. 

Para los profanos en leyes, no plantea más que un caso de decoro 
y de conciencia: ¿Quién, en la situación de Arnaud, obraría de forma 
diferente a como él obra, limitándose a callar y a decir que él no es 
auxiliar ni miembro de la policía? 

Desde luego, miles de periodistas en todo el mundo, en este mundo 
en el que los valores morales, y el valor individual del hombre inde- 
pendiente están terriblemente relajados. Todos los periodistas que escriben 
al diotado de grandes empresas periodísticas; todos los que sirven los 
intereses de determinados partidos. Todos, en fin, los que, en paises sometidos 
a dictaduras, son los escribidores dóciles de lo que se les dice han de 
escribir,  empezando por España y  acabando  por  Rusia. 

Pero son muchos más los que, sin ser periodistas, siendo simplemente 
hombres y hombres de honor, comprenden a Arnaud y en su caso harían 
exactamente lo mismo. 

Pero hoy existe una tan tremenda confusión mental y política, que lo 
que aparecia como un simple gesto de hombría en el siglo pasado y en los 
comienzos de este, se convierte ahora en delito perseguido. 

Y si además se trata de hombre colocado tan decididamente a la iz- 
quitrtla como Georges Arnaud, entonces se explica que haya periodistas, en 
España, por ejemplo, que no tan solo no le aprueban sino que, insidiosamente, 
con la malvada intención que cabe suponer, evoquen su pasado, las veces 
que ha debido; batirse con la justicia, incluso las acusaciones que pesaron sobre 
él, hace ya cerca veinte años, cuando su padre y la gobernante de este apare- 
cieron asesinados en un castillo en la Dordogne. 

Entonces Arnaud fué liberado, reconocida su inocencia. Pero siempre 
es bueno, para la necesidad de las malas causas, evocar aquello que 
puede servir para infamar al enemigo. «ABC», experto en esta tarea 
repugnante, no há faltado en este momento, cubriendo de cieno a Arnaud, 
como ha cubierto de acusaciones falsas y calumniosas las cenizas de 
Chessman.   ' 

La figura quijotesca de Arnaud _ un Quijote parece hasta físicamente: 
largo,   descarnado,  con   semblante   enjuto   y   ojos   afiebrados       pertenece   a 
esa raza de periodistas que se pierde como algunas de esas especies que la 
mano del hombre, exterminándolas, ha hecho desaparecer sobre la tierra. 
Arnaud es todavía de la raza caballeresca de los que enarbolaban la pluma 
como une lanza y, con ella en la mano, salían al campo a desfacer entuertos. 
Arnaud es de la raza de los Rochefort, de los Zola, de los Castrovido, de 
los Zozaya. Pertenece a la estirpe de Severine y de Ramón de Cala, Aún 
hay periodistas — .pocos, pero Arnaud es uno — capaces de ir a la cárcel 
y de morir por decir lo que piensan, por no querer convertirse ni en lacayos 
de los poderosos ni' en delatores. 

Los jueces de Perpígnan, por haber publicado unos reportajes en torno 
al proceso de Margarita Marty, considerados injuriosos para la toga, le 
han condenado a una multa que no prodrá pagar trabajando todos los dias 
de su vida. Ahora se le retiene en la cárcel como culpable del delito de 
silencio. Como le pasó a Arthur Miller en Norteamérica, cuando cayó entre 
las redes del aparato mac-carthysta. 

Pera Miller, molestado, retenido, hostigado, salió engrandecido de la 
prueba a que fué sometido el hombre, en un momento en que ser sospechoso 
de comunismo o de encubrir a comunistas, era delito pasible de la pena de 
muerte. Miller, como hoy Arnaud, prefirió el silencio y la cárcel a una 
locuacidad egoísta que le hubiera deshonrado ante sus propios ojos. Y ni 
Miller es comunista, ni Arnaud nacionalista argeliano. Pero para Miller, 
como hoy para Arnaud, el problema que se planteaba era pura y simple- 
mente: denunciar a otros hombres o callar, aceptando la responsabilidad 
de un silencio digno. 

Cada dia el periodismo será une profesión más difícil de ejercer, para 
los hombres que no quieren renunciar a derechos y prerrogativas propios de 
la  condición humane. 

El asesinato alevoso, la cárcel y la calumnia esperan a la vuelta de la 
esquina a aquellos para los que la pluma es algo más que una herramienta 
de trabajo con que ganarse, sin honor y gloria, una miserable soldada. 

Arnaud, minero, docker, peón, al azar de su aventurera existencia; 
bohemio siempre y siempre libre, jamás vendió su pluma para comer... 

Ahora come, probablemente con gusto, la pitanza carcelera, que debe tener 
para él el sabor que no tendría un bifteack pagado con ignominia. 

Federica  MONTSENY. 

PANORAMA  INTERNACIONAL 

PARA CUANDO LA ACCIÓN DE LOS PUEBLOS? 
En cadena se han ido sucediendo 

los golpes de teatro en la escena in- 
ternacional, como si un escenarista dia- 
bólico, los hubiera preparado paciente 
y laboriosamente, para desencadenarlos 
y en el mínimo de tiempo echar a 
rodar por el suelo las esperanzas que 
habían despertado las escasas posibili- 
dades de coexistencia y de alguna tran-' 
quilidad. 

Grave, giavísima es la responsabili- 
dad de los que a conciencia han tor- 
pedeado la conferencia en la cumbre, 
ya que, si bien en la misma no se 
hubieran resuelto todos los intrincados 
problemas que enfrentan los dos ban- 
dos en que se divide la humanidad, 
por lo menos es posible que se hubie- 
ra llegado a un entendimiento para 
que no se agravaran y si el de- 
sarme tampoco habría sido efectivo, 
como mínimo se hubiera puesto un 
freno a la carrera  armamentista. 

Más que evidente es que ha habi- 
do intereses ocultos a quienes una 
era de paz y tranquilidad,  aun preca- 

ria, no convenía y es en esos intere- 
ses ocultos donde hay que buscar los 
responsables del atasco en que otra 
vez se halla, el mundo. No será aven- 

par   Manuel   BERNABEU 

turado creer sinceros los propósitos 
mantenidos por los máximos represen- 
tantes de los mal llamados cuatro 
grandes; de elaborar las bases* de paz 
y coexistencia entre uno y otro siste- 
ma de vida político-social. Tampoco 
es aventurado creer o mejor asegu- 
rar, que en uno y otro bando han ga- 
nado la partida los fautores de guerra 
fría, o caliente y de permanente ten- 
sión. 

No es necesario ser un especialista 
de los negocios diplomáticos para dar- 
se cuenta que, emprendida la loca, 
vertiginosa f carísima carrera del ar- 
mamento nuclear y de proyectiles si- 
derales, un freno en seco, como supo- 

. nía el que se llegara a un entendimien- 
to   en  la cumbre,  para  parar  la  pro- 

ducción de armamentos, supone un 
colapso en la vida industrial y econó- 
mica de los países comprometidos y 
sobre todo pérdidas considerables de 
dividendos para los capitales inverti- 
dos a tales fines. Queda, pues, descon- 
tado que la responsabilidad de la nue- 
va tensión que vive la humanidad in- 
cumbe a las oligarquías capitalistas y 
¡cómo no! a los militares de uno y 
otro bando, cuya razón de existencia 
es la  guerra  o su  preparación. 

Para apoyar nuestras razones vamos 
a poner como ejemplo la experiencia 
alemana: Este país, que, según la ex- 
presión de un eminente militar, fué 
literalmente aplastado, despedazado y 
destrozado completamente, le han bas- 
to menos de quince años para rehacer 
su economía y amenazar de invadir 
los mercados mundiales con sus pro-1 

ductos manufacturados; ¿Cómo ha po- 
dido producirse un tal resurgimiento? 
Pues por la pura y simple razón de 
que su economía no ha sufrido el 

(Pasa a la página 2.) 
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tria. Damos comienzo ahora, a otra 
nueva etapa de veinte años en que, 
partiendo de unas bases firmes y es- 
tables, vamos a enfrentarnos con el 
gran problema nacional de dar satis- 
facción a todas las provincias españo- 
las con las grandes obras de regadío, 
de colonización interna, de vivienda, 
de industrialización, que harán que 
vuestras aspiraciones puedan realizar- 
se». 

El, desde luego, se toma seriamente 
por Matusalem. Porque quiere o espera 
batir el record de Adenauer. ¡Nada 
menos que una esperanza de vida de 
veinte años! ¡Qué esperanza, qué di- 
rían los gauchos! 

Y luego, el plan. Regadío, coloniza- 
ción interna, vivienda, industrializa- 
ción, etc., etc. ¡Qué bien suena todo 
esto en un discurso! Claro que lue- 
go se da de bofetadas con ei tono de 
incertidumbre y de angustia que co- 
mentamos en otro lugar de este nú- 
mero, en el que se evidencia que no 
están tranquilos y que se ven venir 
otra de  gorda. 

Para nosotros este discurso liabrá 
tenido una utilidad muy interesante: 
quizá habrá definitivamente deshin- 
chado el globo de la famosa solución 
«sin signo institucional» que podía ve- 
nir a plazo breve. 

Sin que queramos sacar patente de 
profetas, por el momento los que va- 
mos marcando puntos somos nosotros. 
Porque todos nuestros pronósticos se 
confirman. 

Y de lo que se trata es de que aque- 
llos que para ser confirmados necesitan 
de la acción mancomunade y del con- 
curso de todos, pudieran ser llevados 
a la práctica. 

Porque aquí no hay vuelta de ho- 
ja: Ni Hyngman Rhee, ni Menderés, ni 
Franco, ni Perón, Pérez Jiménez y Ba- 
tista antes, se marchan sin que los 
echen... 

Y pese a los discursos y a los pla- 
nes, a las esperanzas de vida y a to- 
da ¡a verborrea grandielocuente y he- 
roica, la realidad es qué si en los días 
de la conferencia en la cumbre se hu- 
biesen examinado los calzoncillos de 
muchos conspicuos del régimen fran- 
quista, ¡qué mal hubieran olido! Tan 
mal como olieron cuando mataron a' 
Mussolini e Hitler se mató. 

El régimen no es fuerte. Es el ena- 
no de la venta que abomba el torso 
1/ ahueca la voz, para hacer miedo. 
Pero  el  miedo es a  medias. 

¡Por las cintas de los calzoncillos d& 
marido de María Santísima! ¿es qué 
no habrá modo de que todo el mun- 
do vea claro y se emprenda el único 
camino que puede llevarnos a un fin 
decente y lógico? 

EL   IDILIO   ANGLO-ESPAÑOL 

¡Quién era el mal intencionado que 
decía que en España no había régimen 
parlamentario y que además no se aco- 
gía con los honores debidos a su ran- 
go a los parlamentarios extranjeros? 

Esto quizá lo dijo Edwards, grosero 
personaje indeseable para los «parla- 
mentarios «españoles. Pero no habla- , 
rán de la misma manera los distingui- 
dos diputados conservadores ingleses 
que han sido recibidos y obsequiados 
con todo cariño y toda pompa por 
el grupo español de la Unión Inter- 
parlamentaria. 

He aquí lo que nos dice la Prensa 
española   : 

«LA DELEGACIÓN 
PARLAMENTARIA   RRITANICA 

VISITA MADRID 

Madrid, 10. — La delegación parla- 
mentaria británica, que preside Mr. 
Anthony Head, ha visitado esta maña- 
na numerosas lugares típicos y las 
grandes vías madrileñas, acompañados 
por el señor Fraga Iribarne, marqués 
de Valdeiglesias, y don Miguel García 
Sama, del grupo español de la Unión 
Interparlamentaria.» 

Y se han marchado encantados, con- 
vencidos de la «democracia efectiva» 
reinante en España y dispuestos a de- 
fenderla en el Parlamento inglés. 

Desde luego, ya no necesitaban ese 
viaje para mantener tan comedida y 
discreta actitud. Hace rato que los 
conservadores ingleses, con el inefable 
y difunto Chamberlain a la cabeza y 
con el siempre rozagante y florido 
Churchill después, están a partir un 
piñón con el régimen franquista, sus 
amigos y valedores. Lo que pasaba era 
que todos fueron víctimas de malos 
entendidos. Ahora las cosas se van po- 
niendo en claro —y en obscuro— y 
la via de la «comprensión» queda 
abierta...  ¡Hasta  que se cierre...! 

UN GRAN 
ACONTECIMIENTO 

¿No lo sabían ustedes? Pues sí: Es- 
paña está obteniendo otro gran triun- 
fo. Y Se producirá un hecíto nuevo que 
colmará de júbilo el corazón de los 
españoles y además les llenará de ju- 
días el puchero. 

No queremos mantenerles por más 
tiempo en la incertidumbre. He aquí 
la gran noticia : 

«SE INSTRUYE CAUSA 
DE BEATIFICACIÓN DE 
ISABEL  LA  CATÓLICA» 

¡Ya estamos salvados! Isabel la Ca- 
tólica, la rema que no se cambió la 
camisa hasta entrar en Granada —y 
el sitio duró nías de seis meses— va 
a ser beatifciada. Justo premio a la 
gran reina y al no menos gran Con- 
ductor cat&licísimo, honra y prez de 
la cristiandad, que ha resucitado su 
ideología  y  su  trono. 

Como españoles, el gozo nos revien- 
ta por la cinta del caballo... Del ca- 
balo que nos comimos este medio 
día... Que se nos ha indigestado, co- 
mo reflejo fisiológico de esa gran no- 
ticia. 

El más importante acontecimiento, 
desde luego, de estos últimos veinte 
años. 

LA INTELIGENCIA DE 
NIXON 

Ya hemos dicho en otras ocasiones 
que los diplomáticos y los políticos 
americanos se distinguían por su finu- 
ra y su inteligencia. Y que eran de ta- 
lla para competir con los astutos rusos 
y los sutiles ingleses. Y no hablemos 
de los sinuosos alemanes. 

He aquí la noticia encontrada en 
«La Vanguardia» de Barcelona: 

«NIXON    DEFIENDE 
ABIERTAMENTE 

EL   VUELO   DEL    «U-2» 
Hot Springs (Virginia). — El vice- 

presidente Nixon ha hecho una defen- 
sa abierta de vuelo del avión «U-2» 
que fué derribado sobre territorio ru- 
so. 

Nixon hizo esta defensa en un dis- 
curso pronunciado en una reunión de 
un centenar de hombres de negocios 
hace   dos días. 

Los periodistas fueron expulsados de 
la reunión, pero varios de los asisten- 
tes declararon después que Nixon ha- 
bía dicho que en estos últimos cua- 
tro añ09 estos vuelos habían permiti- 
do obtener información muy importan- 
te, incluyendo centenares de miles de 
fotografías que no habrían podido ser 
obtenidas de otra manera. También 
hizo constar Nixon que no creía que 
el incidente tuviera repercusiones en 
la conferencia en la cumbre. — EFE.» 

La inteligencia reside en hacer las 
cosas y luego en defenderlas y pro- 
clamarlas a los cuatro vientos. Desde 
luego, expulsando primero a los pe- 
riodistas, como se debe, y quedando 
luego en familia entre hombres de 
negocios. 

¡Y este es él vice-presidente de los 
Estados Unidosi Cómo quiere Norte- 
américa que los otros no se lleven las 
manos a la cabeza y no se digan con 
espanto: ¿Y estos son los que, por su 
dinero y su material bélico, deben di- 
rigir las operaciones de defensa del 
«mundo  libre»? 

Todo se explica. ¡Cómo extrañarnos 
de que Franco les haya  podido enre- 

dar tan fácilmente y que tanto en 
América como en Europa acumulen 
«gaffe»  sobre «gaffe»! 

Afortunadamente, los que podrían 
deó.arar la guerra el día menos pen- 
sado no tienen la menor necesidad ni 
él  menor deseo de declararla... 

¡Porque si esos zopencos son los en-, 
cargados de defender Europa y el 
«mundo libre» frente a la ola «roja», 
se comprende que Franco y sus ami- 
gos se vean ya en Sierra Morena, emu- 
lando las hazañas de José María el 
Tempranillo! 

«EL  CANT  DE LA SENYERA» 
Y «ELS SEGADORS» 

No todo han sido «flors i violes» en 
la  estancia  de Franco  en    Barcelona. 
Y aunque las masas corales concentra- 
das en Cataluña desde toda España el 
Io de mayo hayan cantado á coro «La 
Sardana de las Monges» y «Els nets 
deis almogávars», hajy cantos catala- 
nes que continúan siendo prohibidos 
en Cataluña. Y que les cuesta ir a 
la cárcel a  los que los entonan. 

He aquí la noticia que encontramos 
en   O.P.E.: 

«QUINCE    DETENIDOS 
POR    CANTAR    HIMNOS 

CATALANES 

París, (O.P.E.). —i La piensa publi- 
ca el siguiente despacho de la A.F.P., 
fechado  en  Madrid: 

«En Barcelona, a la terminación de 
un concierto al que asistían cuatro 
ministros, quince estudiantes entona- 
ron, coreados por el público, cantos 
catalanes que están prohibidos bajo el 
actual régimen. Detenidos todos ellos, 
cuatro reconocieron haber hecho im- 
primir los textos y haberlos repartido 
entre el público. Parece ser que la po- 
licía encontró en poder de unos de 
los detenidos una bandera catalana, 
que recientemente había sido colocada 
entre las dos torres de una iglesia de 
Barcelona. 

«Según se dice, los estudiantes pre- 
sentes participaron en la manifesta- 
ción al grito de: «Libertad de ac- 
ción.» 

Eso • de la libertad de acción debía 
sentarle como un tiro a Franco. 

La Federación Española 
de Deportados e Internados 

El viaje a España de Mr. Triboulet, 
ministro de los Antiguos Combatien- 
tes, y la entrega de una medalla de 
Antiguo Combatiente al general Fran- 
co, continua suscitando diversos co- 
mentarios y protestas. Después de las 
declaraciones de la Asociación de An- 
tiguos Combatientes franceses, decla- 
rando que ninguna delegación oficial 
de los mismos acompaño al Ministro en 
su visita a Franco, ha aparecido ahora 
un importante documento de la Fede- 
ración Española de Deportados e Inter- 
nados políticos, que firman José Cala- 
marza, ex-deportado á Mauthausen, 
matricula 865, en el siniestro campo 
de exterminio, y presidente de la Fe- 
deración, y José Ester, secre- 
tario, ex-deportado al mismo terrible 
campo, Matricula 64.553 en el orden 
de prisioneros de ese lugar dantesco y 
que dirigen a Mr.  Triboulet. 

Este documento, por su extensión, 
no podemos reproducirlo íntegro. De 
él traducimos y entresacamos estos pá- 
rrafos: 

«Estimaríamos, renegó,- Pi y —■ - '- 
•que nos liga a '0.000 de nuestros com- 
pañeros muertos en deportación en 
Alemania, y faltar a nuesro deber en 
relación de los miles de refugiados 
españoles muertos en los rangos alia- 
dos, tanto en h División Leclerc, co- 
mo en el «Maquis», de Narwick a Bir- 
Hakein o a Bersehtesgaden, en el fren- 
te de África del Norte como en los' 
de Normandia o de Alsacia, si no ex- 
presáramos   nuestra  vigorosa  protesta.» 

«No comprendemos qué fraternidad 
de armas os liga a los antiguos com- 
batientes franquistas, pues lo cierto es, 
y vos mismo lo habéi" señalado, quü 
ni tsn la primera guerra mundial, ni 
en la segunda, el ejército oficial espa- 
ñol no estuvo jamás al lado de los 
aliados. Lo más que hizo fué observar 
una prudente neutralidad. En 1914-18. 
cuando los puertos españoles abaste- 
cían los submarinos alemanes, los re- 
publicanos y -los liberales españoles, 
deseosos de servir la causa de Fran- 
cia, tuvieron que alistarse como volunL 
tarios. Fraternalmente unidos a sus ca- 
maradas   franceses   en   el   sacrificio   su- 
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pesado gravamen del presupuesto des- 
tinado al ejército y al armamento; 
pues bien, para impedir que la Ale- 
mania .sea un concurrente peligroso 
en los mercados mundiales, los aliados 
no han encontrado solución mejor 
que la de dotarla de un ejército y de 
permitir su  entrada  en la  carrera   ar- 
mamentiota, todo olio ein tener en. 
cuerita los acuerdos de Postdam que 
prohibían el rearmamento y militari- 
zación de la Alemania. Y el resulta- 
do de esta política de avestruz es 
que, para 1962, siempre según la te- 
sis del eminente militar en cuestión, 
el ejército teutón será el más potente 
de la Europa Occidental. Con el ejem- 
plo expuesto, queda evidenciado que, 
si todos los países del mundo no su- 
frieran la pesada carga de los presu- 
puestos de guerra, su economía seria 

' mucho más floreciente y en conse- 
cuencia el nivel de vida de sus ciuda- 
danos mucho más elevado. Y lo que 
es más evidente aun, que todos los 
s'stemas políticos actuales son incapa- 
ces de encontrar las soluciones más 
apropiadas a los males que sufrimos, 
que ni hecho expresamente se hacen 
más complicados los conflictos que los 
oponen, y que no cabe la menor du- 
da, que, si en lugar de sesudos, y des- 
tinguidos diplomáticos, fuesen los sim- 
ples hombres de la calle quienes se 
encargaran de buscar las fórmulas que 
los resuelvan, de tiempo ha, que se 
habrían   encontrado. 

Créenlos que las breves razones que 
hemos expuesto son más que suficien- 
tes para que los pueblos se determinen 
a  entrar  en    acción,  ya  que  una  vez 

más sus dirigentes han dado muestras 
muy palpables de su incapacidad pa- 
ra conducirlos por el camino de la 
paz y la libertad. 

Nos permitimos, pues, desde aquí, 
hacer un llamamiento a la A.I.T. para 
que se dirija a todas las centrales 
obreras del mundo, llamándolas para 
concertar una acción internacional con- 
tra la guerra Wfle" un verdadero de- 
sarme; 'también a las múltiples ligas 
de defensa de los derechos del hom- 
bre, comités mundiales de la paz, orga- 
nismos de resistencia y de deportados, 
a todas cuantas organizaciones de tipo 
liberal y humanista y a todos 'los 
hombres del mundo que deseen vivir 
en paz y libremente. Es necesario que 
todos 'los pueblos del Universo se pon- 
gan en pie, que por su pronta y enér- 
gica acción sean capaces de parar la 
loca carrera que conduce a la humani- 
dad al abismo de su perdición. Solo 
así, moviéndose y movilizándose todas 
las fuerzas libres de todos los países, 
se conseguirá impedir el suicidio co- 
leativo que supone una nueva guerra 
mundial, y que la libertad no sea so- 
lo un señuelo que agitan los políti- 
cos de toda laya cuando les interesa 
halagar a las multitudes que- los ele- 
van  ál  pináculo del  poder. 

Las graves horas que vivimos, exi- 
gen de todos los hombres libres del 
mundo una, acción rápida e inmediata, 
sin vacilaciones ni titubeos; o somos 
capaces de defender la paz y la li- 
bertad, o prestarnos al sacrificio inú- 
til de nuestras vidas por una causa 
que no es la nuestra: la elección no 
es   dudosa,.    Animo,   pues,  y - adelante. 

premo, 14.000 de ellos reposan en 
Verdun, a la sombra de humildes cru- 
ces de madera, muertos discretos y 
anónimos, a los que nadie piensa en 
ofrecer decoraciones. Si el gobierno 
francés deseaba rendir homenaje a los 
antiguos combatientes españoles, son 
sus tumbas, estimamos nosotros, lo 
que convenía cubrir de flores, antes 
que a un monumento faraónico erigi- 
do gracias al trabajo forzado de mi- 
les y miles de prisioneros políticos. 
Teníais asimismo el derecho de elec- 
ción entre los cementerios del «ma- 
quis» de Francia, o la Plaza de la 
Concordia, donde una p!aea evoca el 
sacrificio de nuestros cantaradas, alis- 
tados en la División Leclerc y caídos 
por la liberación de París, sacrilicio so- 
bre cuya utilidad podemos hoy in- 
terrogarnos. 

«Nos preguntamos, por fin, sobre 
cuales son los motivos que han valido 
la   entrega   de   una   medalla  a   Franco, 

producimos la palabra, velando n.*, «_ 
vida de «CNT»), una de cuyas caracte- 
rísticas es la de ser el representante de 
una ideología política,' cuya extirpa- 
ción fué, se nos dijo entonces —y tu- 
vimos la ingenuidad de creerlo— la 
finalidad de la última guerra mundial 
y que se apoyó sobre Hitler y Mussoli- 
ni, cuyas tesis y cuyos métodos 
compartía y aplicaba, para desarrollar 
y llevar a término el movimiento in- 
surreccional que, despuís de tres años 
de una lucha fratricida sin equivalen- 
te en la historia, debía terminar con 
el asesinato de la república, régimen 
democráticamente elegido por el pue- 
blo español, y con la instauración de 
una dictadura fascista. 

«Comprenderéis Tácilmcnte —y esta 
vez es al resistente que habéis sido a! 
que nos dirigimos— nuestra indigna- 
ción y el que vuestro gesto lo con- 
sideremos como una bofetada que se 
nos asesta, a nosotros y a nuestros 
muertos». 

La dignidad, la elevación, la me- 
sura de este documento, le dan una 
valor que consideramos habrá de im- 
presionar a quienes lo lean desapasio- 
nadamente. 

Esperamos que entre ellos se conta- 
rán Mr. Triboulet y los ex-comba- 
tientes franceses. 

Oigo mas sobre... 
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pócrita como la que para su exclusivo 
uso se sirve el Estado Soviético. Por- 
que la nación norteamericana, el pue- 
blo y lo mismo la generalidad de las 
clases dominantes, no tuvieron repa- 
ro-» m decirle a la administración Ei- 
senhower que. no estaban de acuerdo 
con el espionaje que había tenido lu- 
gar en el territorio ruso. Otro tanto le 
ha dicho la prensa, y la generalidad 
del capitalismo de la alianza occiden- 
tal. 

Mas aún, en cuanto a los Estados 
Unidos se refiere, caerán cabezas ci- 
viles y militares y algunas de altos 
funcionarios, y el propio Senado no se 
conforma ni con la explicación que 
oficialmente ha dado la administración 
Eisenhower, el Pentágono y ei servi- 
cio de inteligencia secreta. Caerán, no 
porque lo pida el demagogo Kruschef. 
Se hará porque aquí se está furioso 
por lo sucedido y porque hay ambien- 
te popular para ello. .Se estima que 
lo sucedido ha sido un desastre di- 
plomático, moral y materialmente para 
la nación. 

¿Qué más podía desear Kruschef 
para, su reivindicación y la del Estado 
Soviético, que son una mismo y sola 
persona? El mundo burgués, y hasta 
el mismo supuesto delincuente, le ha 
dado públicamente la razón por su 
falsa,  «bluffista»  indignación. 

Con todo esto no se conforma Krus- 
chef. Pide la hum'ilación del. Estado 
norteamericano.   Pide   lo   que   aún   en 

Desde Yanquilandia 

Decadencia del cine mexicano 
Para ver películas extranjeras en 

éste país, especialmente las mexicanas, 
es necesario pagar tres veces más que 
lo que cobran los otros cines por pre- 
senciar las nacionales. No existe otro 
fin para los que se dedican a éste 
negocio que el de recibir dinero en 
la  mayor  cantidad  posible. 

Saben que la colonia mexicana en 
Los Angeles, Calif., es numerosa; y 
aprovechándose del sentimiento y pen- 
samiento de México, de la idea de co- 
nocer en parte el país de sus mayores, 
explotan  al público. 

En los c.'nes de la ciudad de México 
existe el precio-tope valor de la en- 
trada. Por ver los estrenos, sean mexi- 
canos o yanquis, se paga cinco pesos 
(40 centavos dólar). En Los Angeles 
hay que pagar un peso cincuenta cen- 
tavos dólar por presenciar las mexi- 
canas. 

El producir películas en los EE.UU., 
es más costoso que en México, debi- 
do a los salarios elevados en todas las 
trabazones para efectuarlas, y con to- 
do   ésto   obtienen   utilidades   para   al- 

Se han producido buenas y malas 
películas mexicanas; pero dominan las 
segundas, debido a que al productor 
le interesa la taquilla y produce en las 
que aparecen los vicios; el lado flaco 
de  un pueblo falto de  cultura. 

Los productores buscan el lucro a 
cambio de una mercancía carente de 
valores artísticos, culturales y pedagó- 
gicos. 

Por segunda semana consecutiva se 
está exhibiendo la película mexicana 
«La Cucaracha», pasajes de la Revo- 
lución Mexicana, tema sumamente re- 
petido en otras ocasiones; carente de 
argumentos coordinados y sazonado de 
diálogos chuscos que vierten veneno. 
En ésta cinta, cuyos papeles estelares 
los llevan E»iilio Fernández, María 
Félix, y Dolores del Río, la actuación 
del primero es buena y agradable. Se 
presenta como jefe de un grupo de 
campesinos lanzados a la lucha. Hom- 
bre analfabeto, rudo, de recia perso- 
nalidad, de pocas palabras; pero con 
ideales en favor de la causa. La bre- 
vedad en sus diálogos, le obliga a 
desenvolverse en movimientos com- 
prensibles, surgiendo la cualidad ar- 
tística. 

Después de haber visto actuar en 
varias ocasiones a María Félix, no 
podemos encontrarle una, celdilla de 
artista. Sus movimientos son bruscos 
y fingidos; no existe en ella lo na- 
tural, el refinamiento, la exquisitez fe- 
menina; su voz, con tono masculino, 
le  resta  más  atributos. 

Pocas mujeres llegan a la cúspide 
del estrellato por sus cualidades artís- 
ticas. Las que no tienen éstos méri- 
tos son encumbradas por los dirigentes 
de los estudios; pero por la via in- 
moral. María Félix recibió su empujón 
para llegar al estrellato por el músico 
Agustín   Lara. 

Hay otros productores de películas 
que explotan la anatomía de la mujer, 
sin importarles lo artístico. He ahí el 
caso   de   Marilyn   Monroe. 

Dolores del Río completa en «La 
Cucaracha» el tercer vértice del trián- 
gulo amoroso; su actuación es buena, 
y demuestra dones artísticos. 

La censura del gobierno mexicano 
con las películas nacionales, no solo 
debe concretarse a , suprimir las es- 
cenas deshonestas; su misión deberá 
extenderse más, exigiendo a los pro- 
ductores que los diálogos vulgares des- 
aparezcan   porque     causan   el    mismo 

sueños no conseguirá. Y si no lo con- 
sigue, torpedeada quedará la confe- 
rencia en la cumbre. Ouiere decirse 
que después de otros padres, compa- 
drones y maulas, él es el último que 
fornica a la criatura que él primero 
y otros después han engendrado, pe- 
ro no la dejaron nacer. 

Si esto no es el colmo para que nos 
indignemos y con ira protestemos, que 
venga cristo y lo vea. 

MARCELINO. 

Arreglado este asunto, Manisch 
arrancó con sus caballos de tal mane- 
ra que parecía que iba en busca de 
los obstáculos para, arremeter contra 
ellos. Los curiosos pensaron si es que 
querría derribar la columna de San 
Juan Arri, o quizá tirar un banco, 
pero no tomó el camino de Behobia 
y bajó la cuesta al galope. Cuando 
se calmaron, los caballos cruzaban por 
delante de la isla de los Faisanes; las 
luces eléctricas brillaban en el cami- 
no, y sobre el río se extendía una nie- 
bla blanca y vaga. Por donde pasaba 
el coche de Manisch se oían unos 
cuantos ronquidos y el acordeón de 
Berécoche, cuando no las notas musi- 
cales  de la  corneta del  Charcutero. 

Al día siguiente, cuando Dilhurbide 
se levantó, su mujer le armó un for- 
midable escándalo. D'ithurbide explicó 
con su suavidad habitual que los ami- 
gos le habían comprometido, pero es- 
to no bastaba a la Cándida, que a 
cada instante, poniendo una, mano en 
la cadera, mientras con la otra tenía 
el crío, le gritaba con su voz clara 
de   castellana: 

—¡Canalla! ¿Qué has hecho del di- 
nero que había aquí? ¡Mal marido! 
¡Mal   gabacho!   ¡Mal   cabrón! 

El, como si no oyera, mientras tri- 
turaba la carne y la sangre para ha- 
cer  morcillas   y   salchichas,   cantaba: 

i 

Le   couvent,   séjour   charmant. 

Al cabo de unos momentos, ella vob 
vía a la carga, y con una precisión de 
cronómetro gritaba: 

—Di. ¡Canalla! ¿Qué has hecho del 
dinero que había aquí? ¡Mal marido! 
¡Mal  gabacho!   ¡Mal cabrón! 

Y el Charcutero, como si no oyese, 
mientras   trituraba  la  carne  y  la  san- 

gre   para   sus   morcillas   y     salchichas, 
cantaba  con  un largo calderón: 

Larirette, Larirette, Laríe... e... e... tte. 

LA    VENTA 

Beti orrela bici baguiña 
Ondo guiñaque Cataliñ (1). 

Al viajar en el tren por las provin- 
cias del Norte, habréis visto alguna 
casuca obscura en el cruce de una ca- 
rretera solitaria, junto a algún pue- 
blecillo  negro. 

Os habéis fijado en que frente a la 
casa está parada una diligencia, en, 
que el portal se halla abierto e ilu- 
minado, que el zaguán ancho tiene un 
aspecto de  tienda o  de taberna. 

Habéis supuesto con lógica que es 
la venta del pueblo aquella casa y en 
el fondo de vuestra alma ha nacido 
cierta compasión por la pobre gente 
que  vive  allí,  en aquel  lugar desierto. 

Y los de la venta han salido al ca- 
mino a mirar el tren y lo han visto 
pasar con tristeza, y lo han saludado 
con el  pañuelo. 

Parece que entre los que se que- 
dan y los que van, los dichosos son 
éstos, que pasan veloces, y quizá son 
más  dichosos  los  que  se  quedan. 

Esos que corren, que huyen a con- 
fundirse pronto en el torbellino de la 
ciudad, no conocen las ventas de nues- 
tras provincias vascongadas, las ven- 
tas más hospitalarias, las más amables 
de  la  tierra. 

Vosotros que habéis recorrido el 
mundo a pie, vosotros, mendigos, char- 
latanes, buhoneros, saltimbanquis; vos- 
otros errantes que no tenéis más pa- 
tria que el suelo que pisáis; vosotros 
humildes, sin otra hacienda que la 
que lleváis sobre las espaldas; vosotros 
vagabundos, caminantes, que no tenéis 
más   amores   que   la  hermosa   libertad 
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y el campo; decidme: ¿no es verdad 
lo que aseguro? ¿No es verdad, decid- 
lo francamente, que las ventas de mi 
tierra son las más dulces, las más can- 
dorosas de este mundo, el mejor da 
todos  los   mundos? 

Cierto que las hay tristes y melan- 
cólicas en campos desolados y yertos, 
paisajes de una pesadilla s'niestra; pe- 
ro la mayoría son alegres y sonrientes, 
y sus ventanas parece que os miran 
de   una   manera   cariñosa. 

Esos desdichados que cruzan corrien- 
do en la máquina negra por el campo 
sin conocerlo, que huyen a confun- 
dirse en el torbellino de las ciudades 
grandes, no han sentido la impresión 
más deliciosa, la más exquisita de la 
vida; la de llegar a la venta, después 
de  un largo viaje en coche.  ¡Oh! 

¡Exquisito! Es la única palabra pro- 
pia de ese momento. Lleváis unas ho- 
ras de diligencia. Está lloviendo. El 
ambiente gris envuelve la tierra desnu- 
da, del invierno. La carretera, llena de 
charcos de agua amarillenta, se alar- 
ga entre la bruma a medida que la di- 
ligencia avanza por entre filas de ár- 
boles sin hojas, a orillas del río tur- 
bio por las crecidas, junto a la falda 
del monte, llena de aliagas y zarzas 
secas. 

Estáis amodorrados por el frío, ha- 
béis ideado una porción de posturas 
fantásticas para dormir un rato y no 
lo habéis conseguido. El monótono cas- 

cabeleo de las colleras de los caba- 
llos suena constantemente en los oí- 
dos; no hay medio de perder la con- 
ciencia de que se tiene frío y hambre 
y  aturdimiento. 

Se figura uno que el viaje no va 
a concluir nunca, y los montes, y los 
caseríos y los saltos de agua y las 
casucas solitarias del cruce de las ca- 
rreteras que se ven por entre los cris- 
tales empañados de la ventanilla, pa- 
rece que son los que se dejaron atrás, 
que van siguiendo al coche en su mar- 
cha. 

Se llega a un pueblo; las ruedas de 
la diligencia empiezan a rebotar tor- 
pemente en el empedrado desigual de 
ía calle. ¿Habremos llegado?, se pre- 
gunta uno asomándose a la ventana; 
pero el mayoral no baja, echa un pa,- 
quete de cartas a un nombre, entrega 
una cesta, a una mujer, vuelve a chas- 
quear la tralla de su látigo, y otra 
vez la diligencia tropieza en los guija- 
rros del empedrado y vuelve a rodar 
suavemente por la carretera llena de 
charcos. 

Tras de muchos aburrimientos, cuan- 
do ya empieza el sueño a cerrar los 
párpados y comienza uno a pensar 
seriamente si el viaje no tendrá fin, 
se para la diligencia y se ve que el 
mayoral salta desde el pescante a la 
carretera. 

Se  ha llegado;  baja  uno  del  coche, 

molido, encorvado, casi sin poder sos- 
tener la maleta entre los dedos. 

Entra uno en la venta. 
—Pase usted, por aquí... por aquí... 

Ya  le   subiremos   todo  esto  al   cuarto. 
Le desembarazan a uno del abrigo 

y del equipaje y le preguntan si quie- 
re  calentarse   en  la  cocina. 

Entráis en ella y al principio el hu- 
mo  os  empieza  a picar en los ojos. 

—Es la chimenea, — dicen — que 
no tira bien, y como el viento está 
alborotado. 

Pero,  ¿quién se ocupa de eso? 
Luego la vieja que ve que habláis 

vascuence, os hace sitio junto al fue- 
go, con grandes extremos de finura, 
y mientras Os preparan la cena, y os 
tostáis los pies, la viejecita de la na- 
riz ganchuda y del pañuelo atado a 
la cabeza, os cuenta alguna historia 
insubstancial del tiempo de su juven- 
tud en que ella estaba de criada en 
casa del rector del pueblo hace más 
de cincuenta años, y con los recuerdos 
sonríe enseñando sus encías como las 
de  los   niños,  desprovistas   de  dientes. 

Mientras tanto la dueña de la casa, 
va de un lado a otro y el patrón jue- 
ga una partida al mus con otros tres 
en una mesa tan alta como los ban- 
cos donde se sientan; y los cuatro, 
graves y serios, doblan los naipes, ya 
de suyo grasientos y abarquillados, y 
los envido y los quiero se suceden 
acompasadamente y  se van  aumentan- 

do el número de habichuelas blancas 
y coloradas de los dos bandos contra- 
rios. 

Junto a la lumbre el gracioso del 
pueblo, holgazán de oficio, poeta y 
cantor de iglesia, que vive casi de li- 
mosna en la venta, habla con el ca- 
zador de truchas, cazador, no pesca- 
dor, como suele advertir él, porque 
mata las truchas a tiro de escopeta, y 
los ■ dos se enfrascan en una larga y 
misteriosa conversación acerca de las 
costumbres de los salmones y de las 
nutrias, de los jabalíes y de los eri- 
zos. 

—¿Cenará su merced aquí o en el 
comedor? — pregunta la dueña de la 
casa, comprendiendo que sois persona 
de importancia, lo menos viajante de 
comercio. 

—Aquí,  aquí. 
Y ponen una mesita con su mantel 

blanco, y viene la cena que os sirve 
la muchacha, Martc0.ina o Iñachi, una 
chica  frescachona y  garrida. 

Se devoran los guisos y se moja el 
pan en las salsas, no precisamente con 
la elegancia de un duque del Fau- 
bourg Saint-Germain, y se come en la 
misma cazuela, lo que quizá no se use 
en  las   casas  aristocráticas. 

Coméis de todo y bebéis un poqui- 
11o de más y mientras Martcelina os 
escancia del bondadoso aguardiente, le 
decís que es muy bonita y que... y 
ella se ríe con una risa alegre y ar- 
gentina al ver vuestros ojos brillantes 
y  vuestra  nariz colorada. 

Y luego, después de la cena sube 
uno a dormir al piso principal, en una 
alcoba pequeña, ocupada casi comple- 
tamente por una cama enorme de ma- 
dera, con cuatro o cinco colchones y 
otros tantos jergones, y cuando se es- 
cala aquella torre y se estira uno en- 
tre las sábanas, que huelen a hierba, 
mientras se oye el ruido de la lluvia 
en  el  tejado y  del  viento  que  muge, 

daño que las primeras. En beneficio 
del pueblo, para el avance de su cul- 
tura, es deber de las autoridades 
educacionales exigir a la industria ci- 
nematográfica se hable en las pelícu- 
las un español académico, para mejo- 
rar el lenguaje debido a que cerca 
de dos terceras partes de la pobla^ 
ción   lo  habla  pésimamente. 

Producir cantidad de mala calidad 
es matar la industria cinematográfica. 
La carencia de valores estéticos y de 
normas educativas, es nociva para la 
mentalidad de un pueblo que empie- 
za a pisar el primer escalón del alfa- 
betismo. 

«La Cucaracha» es otra espada de 
muerte   que   recibe   el   ene   mexicano. 

Al mal gusto de los cineastas hay 
que agregar el gusto de algunos asis- 
tentes a las salas de espectáculos, que 
tienen que argumentar durante la ex- 
hibición; hay que agregar, también, 
las molestias de los niños. Aunque las 
éfítfáifa Jae los^mianLcsr C5"-KLV:T!..JO 
que las madres comprendan que en 
esos lugares se adquieren infinidad de 
enfermedades infantiles, como la tos- 
ferina,   varicela,   paperas,   etc. 

LEONCIO. 

Mitin Lyon 
(Viene  de  la página 4) 

fin de conseguir lo que es un anhelo 
común. 

Se refirió a la Iglesia, en sentido 
de que no ha de pretenderse anularla 
como tal. 

Afirmó que la U.G.T. está dispuesta 
a, unir sus esfuerzos a aquellas fuerzas 
decididas a anular a la dictadura y 
que no renunciara jamás a los postu- 
lados que le informan, luchando con- 
tra la esclavitud del salario. 

Adujo, en relación a los sectores an- 
tifascistas, que las discrepancias no 
pueden ser soslayadas, más, el día que 
el pueblo tenga pan y libros entontes 
podra discernir y obrar con pleno co- 
nocimiento de la realidad. 

Hizo resaltar el gregario afán de 
esos obreros españoles que van al ex- 
tranjero y tan sólo piensan en traba- 
jar para comer, comparándolos al cer- 
do, viviendo para engordar, y luego se 
lo comen los amos. 

Hablando de la juventud española en 
el exilio, manifestó que no pocos han 
dejado incluso de hablar el español. 
Sus padres ponen empeño en que sean 
técnicos, sin más finalidad que poner- 
se al servicio del capitalismo, olvidan- 
do que, a la postre, han de ser vícti- 
mas del mismo. 

Concluyó su peroración poniendo de 
relieve que la represión ha producido 
muchas víctimas-. Se han de ocupar 
los puestos vacantes en las organiza- 
ciones. Los hijos deben estudiar y sa- 
ber el por qué los padres están en el 
exilio. Es así como llegarán a ser ada- 
lides de un ideal, dispuestos a morir 
o  vencer. 

Antes de dar por terminado el ac- 
to, con un breve resumen del mismo, 
el que presidía dio lectura a un lla- 
mamiento, firmado por un grupo de 
exilados de diversas tendencias, en fa- 
vor de la creación del Ateneo Espa- 
ñol de Lyon, entidad análoga a la qus 
ya existe en Toulouse y en otras par- 
tes. 

Cabe decir corno colofón al acto: 
Este fué muy comentado por parte 
del numerosísimo público que asistió 
al mismo. En plan de comprensión y 
cordialidad, se aducia que podría ser 
el mismo el primer paso hacia una 
leal y vigorosa acción de conjunto, 
con miras al derrocamiento definitivo 
del  franquismo. 

CORRESPONSAL. 

se enternece uno y casi con lágrimas 
en los ojos, se cree más que nunca en 
que hay un buen papá allá arriba 
que no se ocurra de otra cosa más que 
de poner camas mullidas en las ventas 
de los caminos y de dar cenas sucu- 
lentas  a los pobres viajeros. 

LAS   COLES   DEL   CEMENTERIO 

A la salida del pueblo, y colocada a 
la izquierda de la carretera, se veía 
la casa, una casa antigua, de un piso, 
en cuyas paredes, ennegrecidas por la 
humedad, se destacan majestuosamente 
varias letras negras, que formaban es- 
te  rótulo: 

DESPACHO DE  BINOS 
DE    BLÁSIDO 

El artista que lo escribió, no con- 
tento con la elegante postura en que 
colocó a cada letra, había querido' ex- 
cederse,, y sobre el dintel de la ancha 
puerta pintó un gallo de largas y le- 
vantadas plumas, apoyado en sus dos 
patas sobre un corazón herido y atra- 
vesado por una traidora flecha; mis- 
terioso jeroglífico, cuya significación 
no  hemos  podido  averiguar. 

El zaguán espacioso de la casa es- 
taba estrechado por barricas puestas a 
los lados, que dejaban en medio un 
estrecho pasadizo; venía después la 
tienda, que además de taberna, era 
chocolatería, estanco, papelería y al- 
gunas cosas más. En la parte de atrás 
de la casa había varias mesas bajo un 
empanado, y allí se reunían por la 
tarde a beber y a jugar a, los bolos, 
y los que rendían culto a Venus a 
mitigar sus ardores con la refrescante 
zarza. 

(Continuará) 

(1) Si  viviéramos  siempre  asi 
Marchábamos bien, Catalina. 
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LA MUSA ERRANTE 
(Conclusión) 

Somos los iconoclastas en la ultra- 
tumba. Los que asimilamos lo más 
puro y noble de toda, la filosofía y 
pusimos nuestro todo en la consecu- 
ción de la confraternización universal, 
batallando rudamente durante nuestra 
vida desde todos los ángulos de nues- 
tros medios y posibilidades, en pos 
de un ideal que, en el fondo del cora- 
zón de cada humano, siente y desea, 
pero que no sabe interpretarlo por 
que- le falta esa, fuerza de voluntad 
y el espíritu de sacrificio para afron- 
tar las consecuencias preliminares que 
le abrirían la senda hacia la consecu- 
ción final. La senda que tu, después 
de agotadoras marchas, aun no has lle- 
gado a hallar, está en la voluntad de 
querer hacer de la humanidad. 

Nuestra vida, nuestra obra y nuestra 
perenne lucha no ha irradiado apenas. 
Hace unos instantes tu te lamentabas 
de la aridez de tu alrededor. Nuestra 
semilla no ha germinado en la propor- 
ción que fué sembrada y la escasez de 
fructificación solo permite que llegue 
prefnsp'osicion innata, almacenan, enri- 
quecen y expenden las concepciones 
sociales y morales que deberían ser 
el  sendero unánime de  todos. 

Toda esta irreal multitud que aquí 
ves, forma el vivo mosaico del espíritu 
libre con toda la gama y forma de 
manifestación. Del inconformismo. Del 
pensamiento, de la bondad y la rebel- 
día. Los sentimentales que fueron hu- 
millados, vejados y encarnecidos. Los 
nobles de corazón que fueron ultra- 
jados, ofendidos y perseguidos. Los ín- 
tegros en moralidad que fueron vile- 
pendiados, columniados y extermina- 
dos... Y lodo esto obra de tu Dios de 
dioses. 

Evitamos de hacerte ver la mueca 
final y las piltrafas de los que le 
arrancaron violentamente la vida... 

—'«Esto es dantesco» 
—<No, Dante se equivocó. Los egoís- 

tas, envidiosos, enfin, todos los que 
en la vida cohabitaron con toda ple- 
nitud con los Siete Pecados Capita- 
les, pasaron al seno de Dios y no pue- 
de ser de otra manera, puesto que 
siempre ha estado contra las víctimas 
y   bendecido   los   victimarios. 

Hoy los que en la vida hemos ba- 
tallado contra todo dogma y mito, for- 
mamos   la   Legión   del   Apocalipsis   en 

marcha hacia el Olimpo a reducir en 
polvo de la nada, con las' armas de 
la razón y la ciencia, a todas la mi- 
tologías y creencias que anquilosan los 
cerebros y reducen la humanidad a la 
mínima  expresión. 

La salud de la humanidad consiste 
en elimina.r todo gregarismo mental y 
darle impulso bravo a las ideas, des- 
preciando la muerte. Teniendo cons- 
tantemente como obstáculo el espíritu 
de conservación, es la marcha errante 
y continua con tu cuerpo lacerado con 
codos y rodillas ensangrentadas. Vo- 
lar por el éter de la ilusión y no en- 
contrar jamás la pauta hacia las fuen- 
tes del porvenir, que solo se pueden 
conseguir desafiando la muerte. De lo 
contrario, continuarás marchando siglos 
por el laberinto del misticismo, para 
encontrarte al final en el mismo pun- 
to de partida. Y cuando, sedienta y 
agotada, creerás encontrar una humilde 
rosa que tratarás con toda delicadeza, 
y sensibilidad, al ir a aspirar su fra- 
gancia se revelará orgullosa, irguiendo 
sus  espinos  para clavarlos  desconside- 

Mira a tu alrededor. ¿Qué palpas? 
Indiferencia fría por doquier. ¿Qué 
ves? Allí dos ejércitos que van a ha- 
cerse añicos uno contra otro. ¿Por qué 
se baten todos contra, su voluntad? 
Porqué todos tienen miedo a la muer- 
te y de ese miedo extraen fuerzas de 
flaqueza y se dan valor para intentar 
abatir al adversario colocándose en ese 
estado de conciencia común que es el 
de matar para intentar vivir. El miedo 
a la muerte les conduce a ella de la 
forma más ruin e inicua y en cam- 
bio, de no haber ese instinto de con- 
servación, esa cobardía, colectiva, solo 
con el simple valor de cruzarse de 
brazos se evitarían todas las carnice- 
rías. 

Allá, tienes la legión de parias que 
marcha al son del látigo. ;Les sería 
difícil desarmar al sabueso que les 
azota? Sólo un gesto de voluntad co- 
mún les bastaría, y en cambio aceptan 
ser maltratados y mal considerados, 
por miedo y rebelarse y morir, si es 
preciso. 

Ahí tienes el recto sendero de las 
fuentes que aspiras. Destruir las creen- 
cias de toda divinidad, sea esta mito- 
lógica, metafísica o corporal, desrnen- 
brándola para después arrasar todos 
los  estamentos  que  la  sostienen. 

Suscripción pro-España oprimida 

NUESTROS FESTIVALES 
TEATRALES 

Tiempo hace quería opinar sobre 
nuestras fiestas teatrales. Al leer la re- 
seña de «La Ola Gigante», de Fóla 
Igúrbide, puesta con gran éxito en es- 
cena, en Toulouse, por el Grupo Ar- 
tístico de Montauban, me decido a 
ello. 

Solo quienes han actuado en algu- 
no de nuestros grupos artísticos, sa- 
ben exactamente las dificultades que 
éstos tienen para llevar a cabo su la- 
bor, que ante todo y sobre todo ha, de 
ser isempre —más que de entreteni- 
miento—' cultural, evolutiva y revolu- 
cionaria. Dificultades diversas: falta de 
personal adecuado, especialmente com- 
pañeras, pocas obras apropiadas a la 
capacidad de cada grupo puestas a su 
alcance, aunque éstas buscándolas aca- 
so no falten; compañeros con cierta 
capacidad escénica y que no caigan en 
la manía de «dirigir»; los muchos en- 
sayos que se hacen necesarios cuando 
uno u otro no acude, ya por dejación, 
ya por falta de tiempo o hallarse fati- 
gado después del trabajo, etc. 

Yo formé parte del grupo «El Arte- 
sano» de Biarritz el año 1926. Se re- 
cordará que' por entonces no pocos 
compañeros escapados de la represión 
del dictadorzuelo Primo de Rivera, se 
concentraron no lejos de la frontera 
(Más tarde formóse otro en Bayonne). 
Su propósito principal era el de re- 
coger fondos pro-presos de España, 
bastante numerosos. Nuestra primera 
obra escenificada fué «Vidas Rectas», 
de Marcelino Domingo y el día del 
estreno la policía fué pidiendo docu- 
mentación; una estrategia del director 
evitó que a varios se nos molestaran, 
ya que entonces no todos se hallanban 
en regla. ¡Tiempos pasados! Dicho 
drama bien poco valía, pero no se ha- 
lló cosa  mejor  para  empezar. 

Después nos fueron llegando otras 
obras más adecuadas, como «El Señor 
Feudal», «Tierra Baja», etc. Por cier- 
to que representando ésta en Boucau, 
cerca de Bayonne, cuando Manelic ha- 
cía su relato, la mesa, completamente 
carcomida, cedió hecha astillas, lo que 
el público que no cesaba de hacer rui- 
do comiendo cacahuetes, tomó a risa. 
Y en San Juan de Luz, mientras' pe- 
leaban Manelic y el «amo», se le fué 
de las manos al primero un hermoso 
cuchillo cabritero, que fué a parar a, 
unos centímetros de la concha en la 
que me hallaba como apuntador, sin 
que afortunadamente ocurriera lo que 
ambos compañeros temieron al verlo 
caer. 

Hoy todas esas y otras obras pare- 
cidas me parecen fuera de época, ha- 
biendo como hay otras más adecuadas, 
menos complicadas y necesitando poco 
personal además, extremo éste muy 
importante por la carencia de actores, 
y facilitar mucho asimismo los ensayos. 
Lo que falta acaso es establecer un in- 
tercambio de originales entre los di- 
versos grupos. Y que quienes posean 
obras interesantes, las presten para ha- 
cer copias. 

Yo creo que si quienes están en con- 
diciones para ello ponen en escena 
obras serias y de envergadura, el pú- 
blico no solo acudirá a los festivales, 
sino que se irá acostumbrando a ellos 
sacando de los mismos las enseñanzas 
apropiadas, añadiendo a ésto la obra 
solidaria correspondiente. Un detalle 
importante es de procurar que un pro- 

grama u obra determinados, pueda 
ser representado en varias localidades 
escalonadas, con lo que el esfuerzo 
queda mucho más recompensado y los 
gastos bastante reducidos. Conste que 
no criticamos el recurso a saínetes y 
obritas cómicas, ya que tamben esti- 
mo necesaria la risa como complemen- 
to de dramas y comedias. Para los 
grupos que empiezan son un buen y 
no  difícil   aprendizaje. 

Por otra parte los grupos artísticos, 
a veces doblados de excursionistas', es- 
perantistas y siempre culturales, son 
muy eficaces no solo para la propagan- 
da de nuestras ideas, si que también 
para atraer a nuestros medios a bas- 
tantes jóvenes, que pueden así engro- 
sar después las JJ.LL. 

Sé los esfuerzos que todo eso re- 
presenta, las noches que hay que mo- 
lestarse, las horas de sueño perdidas, 
s'n contar toda otra serie de pequeños 
sacrificios. Mas cuando se está un po- 
co en condiciones de hacerlo, cuando 
se sienten nuestras cosas, todo es po- 
co a fin de contribuir a la cultura, 
a la propaganda y a la obtención de 
medios económicos que alivien si- 
quiera en parte la situación de los 
compañeros que en el interior sufren 
las consecuencias del rigor carcelario 
y otros mientras nosotros en el exilio 
disfrutamos de bastante libertad de ac- 
ción. 

Con cierta dosis de voluntad, «que- 
rer es poder», no se olvide. Nuestros 
hermanos   del   interior  no  la  regatean. 

Julián FLOñlSTAN. 

Fjancia. Mayo de  196(). 

LISTA CORRESPONDIENTE AL  MES  DE  ABRIL  DE   1960 
COMISIONES   DE   RELACIONES   DE   NÚCLEO 

Comisión de Relaciones de  Zona  Norte 
» » » de Gironde  . .   . 

-Gers de  Haute-Garonne- 
de Dijon-Nevers   .... 
de Normandie  
de Herault—Gard—Lozére 
de Aveyron  
de Tarn  
de Marruecos  
de Algérie  
de Rhóne-Loire  

TOTAL 

F. L. de Montraal  (Canadá)   .. 
Acracio  Orrantia  (Canadá)   .. 
Antonio Ruano   (Bclivia)   . . 
Cartagena, de Auch (Gers)   ..  . 
M. Domínguez, de Mirande   .. 
F. L  de Clermiont-Ferrand   . . 
A. Daura, Saint-Pierre   (Isére) 
P     T.     HA    ItnrílpfK 
S. Mañas  (Indre)  
J. Floristan, Hoyan  
F. L. de Annecy  
F. L. de Cahors  (s. lista)   .. 

Francos 

45.000 
10.515 
12.510 
6.750 

23.500 
20.505 
11.000 
16.500 
21.415 
48.100 
27.000 

242.795 

15.428 
5.143 
3.497 

500 
2.000 
1.300 
5.000 
1.400 
1.000 

240 
5.100 
5.750 

Lista Cahors; Otin Alfonso 150, Peña 250, Molina 1.000, Otin 
Severino 10», Fíguera 300, Gas 500, X. 400, Clemente 200, 
Trallero 500, Ball 200, Llubiarres 100, Llorcas 300, Martínez 300, 
Radias 400, Jane Joaquín 200, Vargas Antonio 150, Teres 500 
y X. X. 200 =  5.750. 

F. L. de  Escaro   (P.  O.)     
Lista   Escaro;   Patricio   Fernandez   1.500   y   Pablo   Giner   590    = 

F.  L.  de  Valence   (Dróme)  
F. L. d'Argenteuil  (S. O.)   . .  
F. L. de Labastide  
F. L. Saint-Chely d'Ancher  .'. 
Vénissieux—Rhóne   (compromisarios)      
Clermont-Ferrand   (compromisarios)      

Burdeos;  Isas,  de Pisac  150, XX.  270  y  Enfadaque  200  
Un comp. de Oloron   ..   
Prescoti  
González  
F. L. de Mussidan  
Díaz de la Gironde ,.  
Pueyo, de Pamiers   (Ariége)  
F. L. de Oasteljaloux  

Burdeos;  Enfadaque 700, X. 250, Márquez  100, Fortuny  200 
F. L. de Porto Alegre   (Brasil)-  
Un Maño  
F. Reif, Saint-Pierre  
Garcia, de la Gironde  
José Vidaller—Le Havre  
F.  L.  de Dijon   (compromisarios)     

F. L. de Evreux (Eure); Conferencia G. Leval 2.810, Isaac Domín- 
guez 1.000, Antonio Andreu 1.000, Cristóbal Julián 2.000, Pedro 
Casamartina 2.000, Enrique Calero 1.000 y Feo.  Mercader 500 
Total  

F. L. de Cháteauneuf  (Rhóne); Martínez 1.000, Varas, 1000 
F.  L.   de   Castres—Tarn    (compromisarios)    .. 
Clermont-Ferrand  
Peage  de  Roussillon—Isére  
A.  Gómez, Villefranche   (Aveyron)   ..       

Isabel   Herrandiz,   Juan Cóndor,   Gil   Merino   y  S.   Herrandiz   de 
Castres   (Tarn)     

F. L,. Burdeos; Márquez 100. Nadal 500, Enfadaque 500 y Narciso 
500. Total        

P. Usan, de Saint-Sébastien  
F. L. de Sens (Yonne) r  

Fcndo caja de la F. L. d'Aubegnac  (Rhóne-Loire)  

TOTAL 

RESUMEN 

Comisiones de Relaciones  ..   . 
Federaciones Locales y varios 

TOTAL mes de Abril 1960 
SUMA  ANTERIOR  

TOTAL recaudado  del  1-9-59 al  30-4-60 

2.000 

9.000 
6.000 
4.050 

200 
21.000 
15.000 

620 
500 
500 
500 

2.000 
500 

1.000 
1.700 
1.250 

12.545 
500 
490 
500 

12.000 
23.000 

10.310- 
2.000 

18.500 
4.620 

10.000 
400 

650 

1.600 
1.000 
3.650 
5.000 

218.943 

242.795 
218.943 

461.738 
2.458.066 

2.919.804 

Por  el   S.   I. 
Secretario de  Administración   : Ginés   HERNÁNDEZ. 

ACTIVIDADES CULTURALES 
EN TOULOUSE 

Siguiendo el desarrollo del plan de 
actividades que se ha señalado, el 
Ateneo Español de Toulouse celebró 
la tercera de sus conferencias. Corrió 
esta a cargo del profesor y escritor 
Ballester Gozalbo y versó sobre: «Ma- 
nuel E. de Gorostiza, escritor hispano- 
mejicano». 

La conferencia fué presidida por el 
presidente del Ateneo, Amadeo Gonga, 
y   la   presentación   del     conferenciante 

Ecos de Perpignan 
El 1° de mayo y favorecida por un 

tiempo magnífico, celebramos la jira 
organizada por los jóvenes de la F. 
I. J. L. Dos autobuses fueron insu- 
ficientes para transportarnos al lugar 
escogido, Céret, P. O., célebre por sus 
cerezas, por sus museos y porque hay 
en Fontfréde el célebre reíais de la 
Televisión, que exporta o importa las 
imágenes de Francia a España o 
viceversa. 

Bonito lugar, bien escogido, donde 
grandes y pequeños pudieron expan- 
sionarse, pues no faltó nada: depor- 
tes; charlas, juegos, etc, y apesar 
de que tuvimos que esperar el autobús 
un poco tarde, nos sabia mal de 
dejar   aquel  rinconcito  agradable. 

El domingo, día 8, el grupo Talla 
representó con éxito la obra de Jean 
Anouilh, traducida al español, «El 
viajero sin equipaje». 

Un superviviente de la guerra 14-18 
aparece diez y ocho años más tarde, 
habiendo perdido la memoria. Son 
varias las familias que lo reclaman, 
pues lleva consigo una dote (la 
pensión) que supone unos cientos 
de miles de francos. 

Entre estas familias está realmente 
la suya, pero su vida ha sido de 
joven tan pésima, que al recordarla, 
su pasado le avergüenza. Hay diálogos 
dramáticos entre él y su madre, su 
hermano y su cuñada, que fué su 
amante. 

Hasta   a   la   criada   Julieta   violó 

a los 15 años, siendo la causa de 
la disputa que causó la muerte de 
uno  de   sus  mejores  amigos. 

Finalmente, se decide por un tio 
inglés, que es 25 años más joven que 
él, su sobrino. Habiendo perdido su 
familia en un naufragio, se unen 
ambos para una nueva vida. 

Buena solución — creemos nosotros 
— pero encontramos una falla: en 
toda la obra no hay una palabra 
para criticar como se debe a la 
sociedad y el Estado, autores de 
este desbarajuste. 

(Buena representación del excelente 
conjunto Talía. Ningún reproche a 
hacer. Como de costumbre, todos se 
sobrepasaron. Solamente señalamos 
la importancia que tiene el silencio 
con una obra de esta naturaleza, que 
los chiquillos estropearon, restándole 
belleza con sus chillidos. Desde luego, 
no son ellos los responsables, sino 
las familias. 

Esperamos la actuación de los jóve- 
nes el dia 22. 

M. MARGARIT. 

OPORTUNISMO 

—«Oye, Pepe. Cambias más de par- 
tido político  que de  camisa.» 

—(«No voy a ser más bestia que los 
animales. Una vaca cuando no tiene 
hierba en un piado se va a otro». 

fué hecha por el vice-secretario del 
mismo,  compañero  José Peirats. 

El tema, aunque menos asequible 
para el numeroso público que llenaba, 
la sala del Cine Espoir, fué desarro- 
llado por el señor Ballester Gozalbo 
con esmero y documentación. No ya 
la figura de Gorostiza fué descubierta 
y recreada ante los ojos de los espec- 
tadores, sino que fué todo el período 
de España y de Méjico que abarca 
su vida, lo que se evocó, con profu- 
sión de  datos  y  de  anécdotas. 

Acontecimientos políticos del reina- 
do de Fernando VII; pronunciamien- 
tos militares y levantamientos del pue- 
blo contra la ocupación francesa, pri- 
mero y después por la Constitución de 
1812; las Cortes de Cádiz; las lu'chas 
entre liberales y absolutistas. Todo 
ello esmaltado con la evocación de las 
grandes figuras de la época y del cua- 
dro en que se desenvolvieron. Los 
cafés   literarios,  los  círculos  políticos. 

Después, la emigración de Gorostiza 
en Francia, con tantos otros que ya 
entonces debieron exilarse. Al fin, su 
reintegro a la tierra que le vio nacer, 
Méjico, y a la que sirvió lealmente 
durante toda su madurez, hasta su 
muerte. 

Este, período, adornado también con 
la descripción de la guerra declarada 
por los Estados Unidos a Méjico, en 
el curso de la cual este país perdió 
el Texas y la Baja California, entre 
otros territorios de gran importancia 
geográfica y estratégica, guerra en la 
cual Gorostiza empuñó las armas con- 
tra los invasores, como las había em- 
puñado en España contra los ocupan- 
tes, las fuerzas imperiales bonapartis- 
tas. 

La figura de Gorostiza, conspirador, 
hombre de acción, político y escritor, 
dio motivo al señor Ballester Gozalbo 
para hacernos un verdadero curso de 
historia de España, recordando hom- 
bres y hechos olvidados o desconoci- 
dos por el mayor número. 

En suma, otra, buena, conferencia, 
que sitúa al Ateneo Español en el 
primer plano de la vida cultural de 
Toulouse. 

H0N6-K0NG 
(Viene de la página 4) 

yeron más tarde por haber cedido de- 
masiado a las exigencias del gobierno 
inglés. Por la parte inglesa vemos a 
Charles Elliot, detrás del cual se per- 
trecharon todos los comerciantes ex- 
propiados que reclamaron una indem- 
nización  de  21   millones  de  dólares. 

Las demás condiciones de ..la rendi- 
ción fueron: La cesión a perpetuidad 
de la isla de Hong Kong; la, apertura 
de cinco puertos al comercio extranje- 
ro, a saber: Cantón, Amoy, Fowchow, 
Ningpo y Shangai; la «jurisdicción 
Consular», que significaba que los ex- 
tranjeros tenían que ser juzgados por 
sus cónsules y no por la Ley Civil 
y Penal china; las célebres «Conce- 
siones Internacionales»; la imposición 
de que ningún derecho arancelario 're- 
basara el 5 % «ad valoren)» de su 
importancia. 

Este fué el primero de los «Trata- 
dos Arbitrarios» que Occidente impuso 
a la, China. Fué firmado en Nanking 
en 1842 con protocolos complementa- 
rlos firmados el año  siguiente (1843). 

Un año más tarde (1844), ya esta- 
ban los Estados Unidos, a través de 
Caleb Cushing, reclamando iguales de- 
rechos, señalando que un rechazo a 
negociar sería considerado como «un 
acto de insulto nacional y una causa 
bélica». Esto originó el tratado de 
Wanghsia en el mismo año, que sir- 
vió de modelo para el que Francia 
impuso un tiempo después. 

En la Primera Guerra del Opio per- 
dieron la vida 500 ingleses y 20.000 
chinos. 

Hasta 1917 estuvo legalizada la im- 
portación del opio. Empero lo más 
grave para China, como nación, fué 
la cláusula que permitía que los pro- 
ductos manufacturados quedasen libres, 
prácticamente, del pago de todo arance- 
lario. Inglaterra estaba en su auge in- 
dustrial. El vajor había hecho irrupción 
en los telares de Birminghan, Yorkshire 
y East Anglia y la máquina pudo más 
que el artesano chino, a pesar de dis- 
poner este país de una mano de obra 
figurando entre las más baratas del 
mundo. Los tejidos ingleses competían 
con ventaja con los tejidos chinos en 
Shangai, en Cantón y en Tien Tsin. 
El artesano tuvo que dedicarse a otros 
quehaceres y la China pasó a ser im- 
portadora de tejidos después de ha- 
ber sido, durante más de dos mil 
años, la campeona mundial indiscutible 
de  este ramo"de la actividad humana. 

•   VISION COMERCIAL INGLESA 

Volviendo a Hong Kong, cabe rendir 
justicia a la visión del capitán Elliot 
y a los que tan sabiamente le acon- 
sejaron. La. opción de un peñasco de 
82 kilómetros cuadrados de superficie 
completamente irregular, donde no 
había lugar capaz de permitirle al ni- 
vel del albañil una, posición horizon- 
tal, fué motivo de burla por parte de 
mucha gente. Lord Palmerston, encar- 
gado de los Asuntos Extranjeros en 
aquel entonces, con esta ironía pecu- 
liar inglesa, le dijo al capitán Elliot: 
«Parece obvio decir que Hong Kong 
no será el emporio del Comercio». Los 
portugueses, situados a, 40 millas al 
sur de Hong Kong, en la posición de 
Macao, la colonia más vieja que po- 
see Occidente en el Extremo Oriente 
(1557) trataron a los ingleses de mio- 
pes, locos e incapaces. Su prensa escri- 
bió que la colonia nueva y flamante 
de Inglaterra, en el Extremo Oriente 
carecía de todo, excepto granito y 
agua  fría. 

Después no quedó más remedio que 
rendirse a la evidencia y confesar que 
los ingleses habían escogido el lugar 
más apropiado. Artur Levy Gomes, 
cronista oficial de Macao, así lo re- 
conoce cuando dice: «A Inglaterra com 
a sua invulgar visao mercantil, tornou 
desde logo o seu novo porto franco 
ao comercio mundial, o que lhe pro- 
porcionou ser, dentro do curto prazo 
de vinte anos, um dos mais importan- 
tes portos    comerciáis  do mondo».  (2) 

Y así es. Son pocos los puertos an- 
te los cuales Hong Kong tiene que 
ceder en tonelaje. Ya en 1905 Elíseo 
Reclús lo coloca en octavo lugar con 
9.800.000 toneladas, sin cabotage, lo 
que aumentaría mucho más el guaris- 
mo por la enorme cantidad de juncos 
que con el puerto trafican. Hoy, a 
pesar del bloqueo impuesto por los 
Estados Unidos a la China de Mao 
Tse Tung, el puerto de Hong Kong 
registra un tonelaje anual de 20 millo- 
nes de toneladas y. un tránsito de pa- 
sajeros rebasando el millón, lo que es 
sorprendente para una colonia de 
2.800.000,habitantes  solamente. 

VIDA DEL MOVIMIENTO 

(2) Artur Levy Comes.  «Historia de 
Macau». 
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He aquí el plano del lugar en que 
se celebrará, los días 5 y 6 de junio 
próximo, la gran jira concentración 
regional organizada por la F.L. de la 
F.I.J.L. de Tarbes, con la colabora- 
ción de las Federaciones Locales de 
Montauban, Tarbes, Agen, Toulouse y 
Auch. 

El lugar de la concentración apare- 
ce en el Plano rodeado por un circu- 
lo. 

Recordamos que para las inscripcio- 
ness los compañeros deben dirigirse a 
las Locales respectivas. 

CONVOCATORIAS 

La F.L. de Albi convoca a todos 
sus afiliados a la asamblea general 
que tendrá lugar el día 5 de junio, a 
las 9 de la mañana, en el lugar de 
costumbre. 

Por la Federación Local, 
Et Secretario. 

La F.L. de Evreux convoca a todos 
los compañeros a la asamblea general 
que tendrá lugar el domingo', día 5 
de junio, a las 9'30 de la mañana en 
el local (Cerele Lai'que), boulevard de 
la   Bouffadiére. 

Dada la importancia de los asuntos a 
tratar,   se  ruega  la  puntual   asistencia. 

El  Secretario. 

CONFERENCIA EN NARBONNE 

El dia 12 de junio, en el Cine 
Club, de Naibonne, la compañera Fe- 
derica Montsény, a las diez en punto 
de la mañana, dará una conferencia 
sobre  el  tema: 

« Misión del proletariado 
en   la   hora   presente» 

La presentación del ■ acto  será hecha 
por  el  compañero André Respaut. 

Dado el interés del tema, espera- 
mos la asistencia de numerosos com- 
pañeros de esta F.L., así como de los 
pueblos   limítrofes. 

Por la F.L. de Narbonne, 
El    Secretariado 

CONFERENCE   A    PERPIGNAN 

La section de la Libre Pensée or- 
ganise une causerie pour le 18 juin 
1960, á 21 heures, au Foyer Léo-La- 
grange, avec la participation córame 
orateur de la camarade Sol Ferrer, 
filie  de  Francisco -Ferrer. 

Pour le sujet, voir les affiches et 
la  presse  lócale. 

Pour le   Burean, 
Le    Secrétaire. 

Perpignan,  le 22 nvai 1960. 

JIRA  EN    PERPIGNAN 

La Comisión de «Jiras» F.I.J.L.- 
CNT de Perpignan, invita cordialmen- 
te a todos sus afiliados y simpatizan- 
tes a la Jira que tendrá lugar en el 
pintoresco lugar de Vinca, el lunes, 6 
de  junio. 

Salida en autobús a las 7 de ■ la 
mañana, de la. Place Arago. 

La Comisión. 

PARU LOS LECTORES 
DE «(NT» 

El poeta y autor dramático español 
Alvaro de Orriols, que habita en 
«Maison Sahores», Quartier Sainte- 
Croix, Bayonne (B.-P.), perdió en la 
evacuación de Cataluña, sin que haya 
podido hasta el presente recuperarlas, 
las tres obras teatrales siguientes, es- 
trenadas y publicadas en España: 

«Rosas de sangre», (o el Poema de 
la República). 

«Los enemigos de la Repúb.ica», 
(Ambas estrenadas en Madrid el año 
1931, y publicadas por la Casa edito- 
ra de la Colección semanal «El Tea- 
tro   Moderno».) 

«¡Máquinas!», (Drama social estre- 
nado en Madrid el ■ año 1936 y publi- 
cado en Barcelona por la Editorial «El 
Teatro  del  Pueblo».) 

Si algún español poseyera uno de 
esos libros y tuviera la amabilidad de 
remitírselo a su autor, (preferiblemen- 
te por correo certificado para evitar 
extravio), el autor se compromete a re- 
mitírselo, junto con los gastos que le 
ocasione el envió, una vez haya saca- 
do copia de la obra. 

A quien le preste este servicio, el 
autor le quedará hondamente agrade- 
cido. 

GIRA-CONCENTR ACIÓN 
EN LA 4/5 REGIÓN 

La jira-concentración que anualmen- 
te vienen organizando las Juventudes 
Libertarias de la región, en colabora- 
ción con la C.N.T., este año se cele- 
brará el domingo día 26 de junio, en 
el lugar ya conocido de Poncins (Loi- 
re). 

Por su carácter; por las actividades 
que se desplegarán en esta jira, entre 
las q,ue cabe destacar la celebración 
de una Conferencia a cargo de un 
compañero competente y la exposición 
de un periódico mural regional, así 
como la puesta en práctica de un. con- 
junto de variedades, esperamos la 
máxima asistencia por parte de los 
compañeros del Movimiento Libertario 
en la región. 

Un día de fraternización Libertaria 
al aire libre, bien merece la pena de 
pasarlo. Un día de recordatorio de lo 
que fué nuestro glorioso 19 de julio 
de 1936 también es muy necesario ha- 
cerlo, hoy más que nunca. Porque 
hoy, bien puede obrarse con inteligen- 
cia para sacar conclusiones del pasa- 
do, el que nos demostraría que cuan- 
do un pueblo lucha unido por un 
ideal, difícil, muy difícil es el vencer- 
lo. 

Oue esta jira-concentración nos sir- 
va para compenetrarnos todos mutua- 
mente, es lo que deseamos vivamen- 
te. 

El   Comité    Regional. 

NÚCLEO  DE PROVENZA 
JIRA-CONCENTRACION   REGIONAL 

Son invitadas todas las Federacio- 
nes Locales, afiliados, familias y sim- 
patizantes a participar, con su presen- 
cia, en la Jira-Concentración a efec- 
tuar a Cabriéres d'Avignon el domin- 
go día 5 del mes,  de  junio. 

La Familia Libertaria patentizará 
una vez más, en ese día, sus lazos de 
convivencia  y  fraternidad. 

¡Compañeros,   todos   a  la  Jira! 

Secretariado    de 
Relaciones 

VELADA TEATRAL EN BRIVE 

El grupo artístico «Despertar» en 
colaboración con el grupo infantil de 
Burdeos dará una velada teatral el 
domingo 5 de junio, a las 2 de la 
tarde en su local de costumbre. Por 
esta nota quedan invitados todos los 
compañeros  y  amigos. 

El   Secretario. 

PARADEROS 

Se desea saber el paradero del com- 
pañero Francisco Arnau para asun- 
tos  de  familia. 

Escribir a Juan Solé — 6, rué Sa- 
rrette —■ Bordeaux. 

Pertenecía el mencionado al Ramo 
de Construcción de Lérida. 

Por' asuntos de interés, se desea 
conocer la dirección del compañero 
Francisco Sallares. Residió durante va- 
rios años en Condom (Gers). Marchó 
para América. Si alguien puede dar su 
direcc'ón, se ruega la comunique al 
compañero Carmelo Cásale — Valence 
sur  Baise  (Gers). 

S.   I.   A.   DE   CLERMONT-FERRAND 

A primeros de enero próximo pa- 
sado, tuvo lugar el tiraje de una tóm- 
bola que esta Sección de S.I.A. ha- 
bía organizado. 

Faltan por retirar el 1" y 3" premio, 
correspondientes a los números 439 y 
456. Los compañeros que los posean, 
deben dirigirse al local C.N.T., rué de 
l'Ange, Clermont-Ferrand, durante to- 
do el mes de jumo, fecha que, si na- 
die los ha reclamado, quedarán a be- 
neficio de  S.I.A. 

Por la Sección de S.I.A. 
Eí Delegado. 

KtCKCLCGICAS 
El dia 15 de Mayo de 1960 falleció 

en Cervera del Rio Alhama (Lo- " 
groño) a los 87 años de edad, Gre- 
goria Alvarez, madre de nuestro 
querido compañero Dionisio Jiménez, 
militante de la F. L. de Pau (B. P.). 

Gregoria Alvarez desaparece de 
nuestro lado con un historial de 
lucha y sufrimientos que hacían de 
ella una mártir de los ideales de 
libertad y justicia. Ya desde niña 
conoció las repercusiones represivas 
de la reacción. Su padre Juan Al- 
varez, destacado republicano de la 
época de Salmerón y Pi y Margall, 
cuando el general Pavía hizo rodar 
por el suelo la primera República 
Española, junto con otro «cabecilla», 
como se les llamaba entonces, tuvo 
que pasar la frontera francesa den- 
tro de una cuba hasta que una 
amnistia les permitió regresar de 
nuevo a España. Y como la historia 
se repite en la lucha titánica para 
derrocar a los que tienen secues- 
trado a nuestro pueblo,, las genera- 
ciones se van sucediendo en este 
afán reivindicativo y emancipador 
de padres a hijos y de hijos a 
nietos, en una admirable continuidad 
en la brecha para destruir la mala 
semilla de impostores que se dicen 
los guardadore del orden de una 
sociedad en estado permanente de 
desorden. 

Al advenimiento de la segunda 
República Española, encontramos a 
Gregoria el 14 de abril a la cabeza 
de una compacta manifestación mien 
tras que su compañero Gregorio Ji- 
ménez, con sus tres hijos y un con- 
cepto mas claro de la lucha social 
de los pueblos ocupaban otros lugares 
estratégicos en la difícil tarea rege- 
neradora de las libertades de España. 

¡Cruel desengaño de la conse- 
cuente Gregoria Alvarez! La pobre 
madre que habia desfilado en honor 
de la República vio invadir su mo- 
rada por los esbirros del tricornio, 
porque   por    aquel    hogar    honrado 

pasaron muchos y bravos compa- 
ñeros en circunstancias especiales. 
Esta familia fué perseguida en to- 
dos los regimenes. El año 1934, con 
motivo del movimiento del 6 de 
octubre en dicho pueblo, repercu- 
tió intensamente y al ser aplastados 
los revolucionarios los hermanos Ji- 
ménez se lanzaron al monte poniendo 
en jaque a las fuerzas represivas y 
al no dar caza a los fugitivos se 
ensañaron con los dos ancianos y 
una hija. Pero no decae el espíritu 
de esta madre atormentado. El 22 
de febrero del año 1936, estos ancia- 
nos tienen la dicha de abrazar de 
nuevo a sus hijos, pero la paz dura 
poco en casa de los pobres. Vencido 
nuestro movimiento en Cervera del 
Rio Alhama, la reacción fusila co- 
bardemente al hijo mayor y a dos 
primos carnales de Gregoria Alvarez. 
Al único que no pueden dar caza en 
el monte es a su hijo «Juanillo» 
(Dionisio) que más tarde consigue 
entrar en Francia por la montaña. 

Seria interminable narrar los sufri- 
mientos de esta pobre madre y de la 
inmensa alegría que tuvo aquel hogar 
destrozado y cubierto de luto al reci- 
bir las primeras noticias del refu- 
giado en Francia, al cual habían 
dado ya también como perdido para 
siempre. Y la pobre madre, sorda y 
casi ciega, ha exhalado el ultimo 
suspiro llamando a su hijo exilado, 
que no pudo estar presente en el 
sepelio de la progenitura de bravos 
luchadores ácratas. 

Los compañeros de la F. L. de 
Pau y los del Núcleo de Tarbes 
comparten sinceramente el sentimien- 
to del abuelito Gregorio Jiménez y 
demás familiares del interior, asi 
como el profundo dolor del compa- 
ñero Jiménez de Pau. 

Que la tierra sea leve a la com- 
pañera Gregoria y que su ejemplo 
pueda ser imitado por los que perse- 
veramos luchando por nuestros bellos 
ideales. 

Corresponsal. 
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Opiniones 

¿LINEA CONSECUENTE 
O MARCHA ATRÁS? 

Por   Juan   PAULY 

No hay que preguntarse a donde 
vamos. Debemos saberlo. No tener la 
memoria corta. Somos a no somos. Si 
somos, somos anaico-sindicalistas con 
principios, partidarios del comunismo 
libertario y de las prácticas federalis- 
tas y de acción directa. Esto es lo 
claro. Lo que debe reconocerse pre- 
viamente para evitar todo equívoco. 
Si no se acepta, que se diga también 
por quien sea, sin tapujos, y estare- 
mos al cabo de la calle. .Hay que ju- 
gar limpio, con honradez, cuando se 
trata de un Movimiento con historia 
y sentido de consecuencia, con una fi- 
nalidad  concreta y  definida. 

Si alguien lo ha olvidado, no po- 
demos ser nosotros. La marcha atrás, 
ni para el argumento-subterfugio de 
derribar a Franco, no la aceptamos. 
Toda alianza de fuerzas que haga 
marcha atrás, en vez de afirmar el prin- 
cipio renovador intransigente y revo- 
lucionario, está condenada al fracaso. 
Carecerá de eficacia. Nos condenará 
al estancamiento. Nos atará de pies y 
manos, antes de alcanzar ningún ob- 
jetivo esencial, hasta inmediato. No se 
derriba Franco con manifiestos ni con 
acción pasiva, con aliancismo retórico, 
sino con acción activa, enérgica, de 
masas e individualidades voluntaria- 
mente movilizadas y dispuestas a lu- 
char hasta el fin. Todo lo demás se- 
ría supervivencia del sistema anacró- 
nico, del privilegio, de la reacción. 
Aceptación previa "de premisas clau- 
dicantes. 

Nuestra doctrina, no hay que inven- 
tarla. En la teoría y en la práctica 
no somos híbridos. Estamos definidos. 
Con entereza. Con dignidad. Con con 
secuencia. Individual y colectivamente. 
Por magnos Congresos. Por decisiones 
libérrimas y soberanas de las Asam- 
gleas de las Federaciones Locales. Es 
decir, por decisiones venidas de aba- 
jo. 

Por si hubiera en alguien amnesia 
u olvido interesado, solo queremos re- 
cordar unas de las resoluciones del II 
Congreso de Federaciones Locales ce- 
lebrado por el M.L.E. - C.N.T. en 
Francia. Una de fundamental. Hela 
aquí : 

«Por todo lo expuesto, el Congreso 
declara: 

Que se ratifica en los principios y 
tácticas de acción directa anti-estatal 
y revolucionaria, consubstanciales con 
el anarquismo y con el anarco-sindi- 
calismo, aprobadas en el Congreso de 
la Comedia (Madrid 1919), del Conr 
servatorio (Madrid, 1931) y del Teatro 
Iris  (Zaragoza,  1936)  proclamando: 

Que todo poder constituido bajo la 
divisa política y económica del Esta- 
do —sea cual sea su denominación y 
sean cuales fueren los Partidos y or- 
ganizaciones que lo respalden— son 
otras tantes transfiguraciones del prin- 
cipio   de   autoridad. 

Que todo principio autoritario es 
antagónico a toda expresión de liber- 
tad. 

Que la libertad individual o colec- 
tiva, concretada en el principio de au- 
tonomía y en el federalismo funcional, 
es incompatible con toda superviven- 
cia del mecanismo político del Estado 
y  del  sistema  económico capitalista. 

Que la acción directa revoluciona- 
ría es la única táctica eficaz para de- 
rrumbar al capitalismo y al Estado. 

Que nuestro Movimiento tiene como 
finalidad la implantación del comunis- 
mo libertario —sin etapas de transi- 
ción— y con tácticas acordes con los 
principios.» 

Más claro y mejor dicho, difícilmen- 
te se podría expresar. 

Se hablaba así en 1919, en 1931, en 
1936, en 1947. En 1960, ¿vamos a ha- 
blar distintamente? ¿Qué ha pasado, 
para obligar a rectificar o soslayar lo 
fundamental? ¿Qué Franco continúa 
en el Poder? Si continúa, la falla está 
en que hay carencia de acción direc- 
ta en las individualidades y en las 
organizaciones, en el pueblo. La suma 
de inoperancia o de vaselina progra- 
mático-democrático para derribar un 
régimen, que solo caerá por una ac- 
ción decidida de fuerza e impulso 
popular, solo sirve para ponerle freno 
o  traicionarla. 

Si hay alguien que se incline 'por 
lo confuso y por la confusión, que 
acepte, pues, sus responsabilidades. 
Unir, si, pero sólidamente, no en el 
vacio o en la contradicción. O para 
la negación, aunque se pretenda cir- 
cunstancial, de lo que hemos sido y 
de lo que somos 

Mi VU5UTA 
ALR£D£D(W? 
0£L. MUNDO 

2.    HCNC- KCN^ 
ORIGEN   DE   HONG KONG : 

LA INJUSTICIA 

El origen de la ciudad de Hong 
Kong es la injusticia. La imposición 
del fuerte sin otro argumento que el 
de la superioridad bélica. Final de 
una bochornosa guerra en la que In- 
glaterra perseguía continuar introdu- 
ciendo en China el opio que tan abun- 
dantemente producía la India, lo que 
permitía el enriquecimiento de cuan- 
tos intervenían en el tráfico que ame- 
nazaba con degenerar a toda una na- 
ción. 

Si buscamos en el principio de los 
hechos, veremos que China siempre 
había sido una fuerte exportadora, con 
un saldo siempre favorable que, pri- 
mero los árabes y desde 1557 los 
portugueses y después los demás paí- 
ses europeos, tenían que cancelar con 
plata. Fué cuando la «East Indian 
Company» pensó en incrementar la 
producción de la papaverácea con mi- 
ras a introducir la adormidera en la 
China. 

S. Wells Williams en su obra, «The 
Middle Kingdom» cita un pasaje del 
archivo «Chínese Repository» del año 
1837 donde se lee textualmente: «Vas- 
tas  extensiones   de   las  mejores   tierras 

de Benarés, Bahar, demás regiones del 
centro y el norte de la India, se ven 
ahora cubiertas de adormideras; y las 
demás plantas usadas para alimento y 
vestido, cultivad*» desde tiempo in- 
memorial, han prácticamente desapare- 
cido».. 

El objeto era introducir masivamen- 
te el opio en Cantón y abandonar el 
sistema del pequeño e insignificante 
suministro por el cuantioso y lucrativo 
que cambiara el fiel de la balanza de 
las exportaciones-importaciones y evi- 
tar la sangría de plata con la que se 
adquirían los artículos que la China 
exportaba, tales como el té, la seda 
y diversos trabajos de artesanía. En 
1781 ya consiguióse la primera im- 
portación en gran escala de la droga 
y en 1800 ya se estimaba el consumo 
en  más  de   140.000  kilogramos. 

Los Manchúes- prohibieron en repe- 
tidas ocasiones la importación del 
opio, sin resultado porque el soborno 
era más fuerte que las órdenes ema- 
nadas del lejano Peking. Por su par- 
te, los traficantes extranjeros se con- 
formaban a ciertos requisitos, como 
eran los de la presencia de «fiado- 
res» que respondieran de su solvencia 
y ética, así como regresar de nuevo 
a Macao una Vez terminada la tempo- ue '" 4ue somos. tas  extensiones   de   las   meiores   tierras      a Macao una vez terminada 

El gran mitin de las organizaciones antifascistas 
aápLaRfrlaá an JZyím 

*J telegrama  de  Fernando  Valera  quien,      al franquismo para obtener en nuestro      dic AMBIENTE DE EXPECTACIÓN 

Como se había anunciado, tuvo lu- 
gar, en Lyon, el acto público en el 
que una representación de cada uno 
de los más caracterizados sectores sin- 
dicales y políticos españoles exilados 
dieron a conocer sus respectivos pun- 
tos de mira en relación a la situación 
actual. 

Antes de dar comienzo al acto, la 
gran Sala de Fiestas de la Mairie del 
VI distrito, asi como los alrededores 
del citado local, estaban literalmente 
llenos de público. Hacia ya años —se 
comentaba entre la asistencia—- que 
no había tenido lugar un mitin de 
conjunto, llamado a coordinar una ac- 
ción de propaganda y orientación. Por 
supuesto, se notaba un predominante 
ambiente de optimismo; optimismo y 
expectación al propio tiempo. No es 
de extrañar que algunos manifestaran 
un cierto temor de que pudieran sur- 
gir acusadas discrepancias a tenor de 
las respectivas intervenciones de los 
oradores, representando uno u otro 
sector. 

Por lo que al ambiente confedera! 
se refiere, —cada uno, evidentemente, 
conoce a los de su casa— aparte la 
nutrida afluencia de compañeros y sim- 
patizantes de Lyon y sus alrededores: 
Venissieux, St. Fons, Oullins, Millery, 
etc., acudieron, en crecido número, de 
Roanne, Grenoble, Dijon, Clermont- 
Ferrand, Nevers, y alguna otra locali- 
dad. Un detalle digno de tenerse en 
cuenta es que no se dio la sensación 
de estar escindida la C.N.T., antes, al 
contrario, por la confraternización en- 
tre unos y otros, la franca armonía, el 
indicio de una serena comprensión se 
dejaba   sentir. 

En lo que atañe a afiliados a la 
U.G.T., socialistas, republicanos y de 
otros sectores, la asistencia, a juzgar 
por los comentarios, ambién debió ser 
numerosa. No debieron faltar, a dedu- 
cir por las conversaciones cogidas al 
vuelo, elementos de formación y con- 
cepciones totalitarias, que irían en 
plan de observadores. 

Vimos a elementos franceses e ita- 
lianos, de formación libertaria. De los 
primeros había intelectuales de matiz 
izquierdista, afectos a la Liga de los 
Derechos del Hombre y Libre Pen- 
sée, que tienen manifestada su simpa,- 
t¡a   a   los   refugiados   españoles. 

En suma, debo considerarse el ac- 
to de trascendencia en cuanto, redac- 
tores de la prensa local que, dicho 
sea de paso, pocas veces se dejan ver 
cu todo cuanto públicamente organi- 
zan los exilados españoles, en esta 
ocasión acudieron y tomaron notas, y 
en las informaciones, en sus respecti- 
vos diarios, todos coincidieron en su- 
brayar la importancia del mitin y la 
gran cantidad de público que al mis- 
mo hizo  acto de presencia. 

Presidió Ricardo_ Orcajo, quien lle- 
vaba la representac'ón de Unión Re- 
publicana Democrática. Abrió el ac- 
to, y leyó unas cuartillas escritas en 
francés, saludando, en nombre de los 
reunidos, a cuantos sienten simpatía 
por los exilados de España y por los 
que, en nuestro país, sufren la tira- 
nía   allí   imperante. 

Manifestó que se había recibido un 

telegrama de Fernando Valera quien, 
al parecer, por hallarse enfermo, no 
podía asistir a tomar parte al acto, 
como se había anunciado. 

Destacó la importancia del mitin por 
el objetivo del mismo y la cohesión 
de los elementos representados en co- 
mún de lucha antifascista contra el 
régimen falangista de España. Exten- 
dióse en consideraciones a este res- 
pecto. Evocó todo un pasado de lu- 
cha tenaz; la vida de privaciones que 
conlleva el exilio, afirmando que, pa- 
se lo que pase, estamos dispuestos a 
vencer. 

A continuación cedió la palabra a 
Federica Montseny, quien intervino en 
nombre   de   la   C.N.T. 

FEDERICA MONTSENY 

Tras de saludar a los asistentes al 
mitin, dijo del mismo que tenía un 
carácter histórico. Glosó los esfuerzos, 
realizados, en pro de una conjunción 
de esfuerzos, en dist'ntas ocasiones. 
Aludió a lo que fué la Junta de Li- 
beración y se extendió en pormeno- 
res al respecto del carácter conmemo- 
rativo que se daba al acto que se 
celebraba, puntualizando no ser de 
esas personas que viven del eco del 
pasado. Sin dejar de reconocer lo que 
en él pueda haber de aleccionador, 
en el mundo han ocurrido hechos 
que nos obligan a examinar lo que 
puede  ser el  porvenir. 

Habló de la caída de la dictadura 
de Perón,- en la Argentina, de la de 
Batista, en Cuba, de Pérez Giménez, 
en Venezuela, refiriéndose a la más 
reciente, o sea la de Corea, así co- 
mo al intento fascista de Castro León, 
en Venezuela. Aludió a lo sintomático 
de todos estos movimientos de libe- 
ración, impulsados por la efervescencia 
revolucionaria popular, destacando en 
ellos la acción de los obreros y de los 
estudiantes, deduciendo su analogía 
con lo acontecido en España en el 
1936. 

Dijo que estos hechos, de exprés rón 
revolucionaria, representan una adver- 
tencia que se hace a quienes olvidan 
que los regímenes de fuerza no pue- 
den lograr su cometido de un modo 
perenne. Agregó que esta lección, que 
pueden tomar los Estados Unidos v 
cuantos estén interesados en mantener 
situaciones de tiranía, ha de ser tam- 
bién  una  lección para nosotros. 

Examinó los factores que determina- 
ron ayer, entre los antifascistas espa- 
ñoles, una manconumada acción, con- 
sderando que ella, puede ser efectiva 
en el presente, examinando previamen- 
te los métodos susceptibles de un ma- 
yor resultado. Se refirió a los que cre- 
yeron en la eficacia de uan acción di- 
plomática de orden internacional para 
evidenciarles que los resultados de 
ella han sido nulos. Aludió también al 
escaso resultado de la acción indivi- 
dual, o de grupo, en tanto que fuer- 
za de choque contra el régimen con- 
viniendo en que lo importante para to- 

„dos ha de ser el crear, de un modo 
intenso, un estado de oposición a las 
dictaduras. 

Extendióse en consideraciones para 
patentizar el interés que ha de guiar- 
nos  a todos los sectores de  oposición 

al franquismo para obtener en nuestro 
país un clima en el que sean posi- 
bles las libertades cívicas. La condi- 
ción sine qua non de la caída del 
franquismo —dijo—■ ha de ser la 
unión de todas las fuerzas. Agregó que 
una vez exista, por parte del pueblo 
español, la posibilidad de manifestar 
su voluntad, cada sector podrá' hacer 
lo pertinente para conseguir sus obje- 

* tivos. 
Hizo un somero examen de cuales 

son las características psicológicas del 
pueblo actualmente, entresacando de 
ello conclusiones esperanzadoras para 
la causa del antifascismo. Aludió a 
quienes de un modo sistemático se 
obstinan en verlo todo perdido. Ocurre 
que en su fuero interno carecen de 
la savia peculiar a los luchadores. Está 

-de acuerdo con Martí en lo que dijo 
al afirmar que se pierden las bata- 
llas que no se libran. Afirmó que 
nuestra posición ha de ser la de li- 
brar   batalla   al   fascismo. 

Analizó las características de incon- 
formismo que alientan entre los estu- 
diantes, así como en el ambiente po- 
pular de España. Todo ello pese a 
que hay allí unas generaciones que 
no han podido hacer otra cosa que 
atenerse a lo que les ha sido dictado. 
Eixiste una falta de personalidad por- 
que fueron cercenados los más ele- 
mentales  derechos. 

Expuso que hay una generación des- 
conocedora de nuestro pasado y de 
nuestro presente en tanto que sectores 
antifascistas. Aludió a las calumnias 
difundidas por la franquismo, con el 
slogan de presentar a las fueizas de 
oposición solamente integradas por ele- 
mentos marxistas o masónicos. Se nos 
ha presentado —prosiguió diciendo— co- 
mo foragidos. En medio de esta indi- 
gencia se ha formado toda una gene- 
ración. No obstante, —refirió— hay es- 
critores que patentizan como pueden 
su descontento. Se está en una situa- 
ción en que para muchos es una rea- 
lidad el resurgir de la conciencia. Den 
dujo que todo ello estamos en el ca- 
so dé poderlo manifestar sin dejarnos 
llevar  de  ningún  espejismo. 

Aludió a esos espectaculares viajes 
que hacen los dictadores a tal o cual 
región o localidad del país que sufre 
su tiranía. Visitas precedidas y segui- 
das de una orquestada propaganda, 
y con cuyo motivo se coacciona de una 
y de otra forma para que las gentes 
acudan y hagan número. A este res- 
pecto, citó una anécdota de Crom- 
well, quien, al visitar una ciudad de 
Inglaterra, y habiéndole dicho alguien 
que había acudido mucha gente a 
recibirle, contestó: «¡Más acudirían 
para   verme  ahorcar!». 

Refirióse a las posibles; modifica- 
ciones de orden político que, en plan 
de disfrazar su actuación, pretendan 
llevar a cabo los opresores del pue- 
blo español. Citó lo de una eventual 
restauración monárquica, incluso la 
posibilidad de una república teocráti- 
ca. Anacrónicos, ancestrales recursos 
que bajo ningún concepto pueden dar 
una solución viable. 

Y dio fin a su discurso manifestando 
que solamente podemos propiciar la 
acción del pueblo conquistando la li- 
bertad de pensamiento y obteniendo 
el máximo desenvolvimiento de los sin- 

dicatos.. Hacienda, posible la insurgen- 
cia popular, de ro que nos han dado 
lección   Corea,   Venezuela  y   Turquía. 

PASCUAL    TOMAS 

Intervino en representación del Par- 
tido Socialista y de la U.G.T. Saludó 
y manifestó que el acto que se cele- 
braba - debía ser para invitar a la re- 
flexión y al cumplimiento del deber. 

Aludió al 14 de abril y a su signi- 
ficado en lo que atañe al pueblo es- 
pañol que actuó para conseguir una 
vida  hiás   digna. 

Extendióse en consideraciones acerca 
dé lo. que debe de ser la solidaridad 
entre unos países y otros. Censuró la 
cobardía de aquellos que rehuyen la 
lucha en pos de los ideales democrá- 
ticos. 

Manifestó que por parte del Parti- 
do así como de la Unión no se recha- 
zaba ninguna forma de acción para 
liberar a España,. Refiriéndose a los 
organismos representados en el acto 
expresó ser en su conjunto la parte 
más positiva. Puntualizó que no pode- 
mos aceptar otra dictadura de hoces 
y de martillos. 

Hizo referencia a quienes de emi- 
grados políticos se transforman en 
gentes con una obsesión de tipo eco- 
nómico, mirando cada uno de resol- 
ver únicamente su problema. 

Elogió la viril actitud del proleta- 
riado español, que hace huelgas a con- 
secuencia de las cuales docenas de 
obreros van a la cárcel. En relación 
a ello, dijo: «¿Qué es lo que se hace 
en la emigración?». Convino en que 
pocos son los que se acuerdan de que 
quienes van a la cárcel dejan mujer e 
hijos. Expuso que nadie nos prohibe 
el dar una ayuda a los • que sufren en 
España, pero ocurre que el egoismo 
hace que la. mayoría no se esfuercen 
para ayudar. 

Dijo tener profunda esperanza en el 
resurgir del pueblo español para lo 
cual se ha de pensar en la ayuda in- 
ternacional, respetando la orientación 
que  el pueblo quiera  darse. 

Expuso que a nuestra vuelta a Es- 
paña nos vamos a encontrar con una 
generación que no sabe una palabra 
de lo que es sindical:smo, de lo que 
es libertad. La tarea no será fácil. Son 
21 años de veneno, filtrado gota a 
gota. Nos encontraremos en un terre- 
no que no se ha cultivado. Habrá que 
abrir profundo surco para echar la se- 
milla que ha de fructificar. Declaró 
tener la convicción de que no todos 
volverán. Bastantes quedarán para ver 
lo  que pasa. 

Puntualizó que no ha de pensarse 
sea fácil la tarea. Vamos a plantar 
arboles —dijo— cuya sombra no será 
para nosotros. Faltarán aquellos que 
hagan lo que hicimos nosotros al en- 
trar en ¡as organizaciones. Explicó que 
era un impulso .solidario lo que inci- 
taba a la actuación, por la que mu- 
chas veces se iba a la cárcel. Se po- 
seía una mística que hoy no existe. 
El avance que hicieron los sindicatos 
fué consecuencia de que muchos lu- 
charon para  que  así  fuese. 

Declaró que el sector confedera! y 
el ugetista pueden marchar en unión 
al   objeto  de  influir   en   el   pueblo   a 

(Pasa a la página 2) 

rada comercial. Trece comerciantes es- 
taban autorizados para el tráfico y 
eran conocidos como los «hong» en la 
ciudad sureña. No podían llevar con- 
sigo a sus mujeres e inclusive tenían 
prohibida la celebración de funerales 
en la propia ciudad. Vejaciones bien 
livianas si tenemos presentes las que 
sufrieron los holandeses en el Japón, 
donde se les obligaba inclus've a si- 
mular lo más fielmente posible un es- 
tado completamente ebrio en la plei- 
tesía anual que tenían que hacerle al 
Shogunato. 

PRIMERA   GUERRA  DEL  OPIO 

En 1838 el número de bultos conte- 
niendo opio alcanzaba —su importa- 
ción anual— a 40.000 o sea un peso 
en kilogramos rayando en 2.800.000. 
En este tiempo la «East Indian Com- 
pany» había renunciado al monopolio 
(1833) y el tráfico de la «Papaver 
Somniferum»  era libre. Otros países se 
habían sumado a tan excelente tran- 
sacción y naves ue rouos los rja¡ses 

convergían al río de las Perlas aún- 
rrotadas de opio de bien variada pro- 
cedencia porque el suelo indostánico 
ya no daba abasto. Opio de Egipto, 
de Persia, de Esmirna, de Bulgaria, de 
Macedonia, venía a complementar en 
diferentes porcentajes el llegado de 
Calcutta. Los cálculos de la «East In- 
dian Company» fueron rebasados por 
la realidad. Él fiel de la balanza se 
volcó violentamente a favor de las im- 
portaciones y fué la China la que des- 
dé entonces se veía obligada a cancelar 
los saldos con su plata. En el período 
1832-1835 los barcos llevaban a sus 
puntos de partida, además de las se- 
das, té, trabajos de jade y marfil, te- 
soros artísticos y las mercancías ruti- 
narias de siempre, un lastre de 600.000 
kilos  de  plata. 

Los manchúes decretaron una, vez 
más la prohibición de la droga y esta 
vez mandaron a Cantón un mandarín 
incorruptible: Lin Tse Hsu. El man- 
datario de Peking se tomó la misión 
tan en serio que el 3 de junio de 
1839 destruía públicamente cerca de 
una tonelada y media de opio en un 
auto de jé sin precedentes. 

La armada inglesa se apresuró a in- 
tervenir para defender los intereses de 
los Jardine, los Matheson y los demás 
«Hong» que veían desmororarse la 
mina de oro que tantas riquezas les 
había proporcionado ya. Las tropas 
ocuparon Cantón, Shangai, Ningpo 
Amoy y penetraron por el Yang Tsé 
rebasando el canal que une este río 
con el Huang Ho. Inglaterra tuvo oca- 
sión de experimentar por primera vez 
en el Extremo Oriente el primer bar- 
co de vapor que zureaba aquellas 
aguas, el «Némesis», que sembró el 
pánico a lo largo de las costas chi- 
vtaH o<m-e« estructura v su ausencia 
de velamen. 

Los Manchúes se arrepintieron pron- 
to de haber nombrado a Lin Tsé Hsu 
y procedieron a destituirlo al tiempo 
que se supeditaban a las exigencias 
británicas a través de un nuevo pleni- 
potenciario:  Chi Shan,  al que destitu- 

(Pasa  a  la  página  2.) 

El centenario 
de Joan Maragall 

por  Rodrigo  CID 

En los medios intelectuales españo- 
les, la celebración del centenario del 
poeta Joan Maragall ha tenido amplia 
resonancia, y las conferencias que al 
objeto se han dado, los artículos que 
se han publicado, los libios editados 
y los actos llevados a cabo en tal ho- 
nor han difundido la obra del que en 
su tierr.po fué tenido por muchos como 
un visionario y que en la mayoría de 
las ocasiones resultó incluso incorn- 
prendido. 

Creo que Joan Maragall llegó a la • 
poesía por ser ante todo un humanis- 
ta y muy considerable y si algunos no 
comprendieron entonces su obra con la 
amplitud requerida, fué porque le con- 
sideraron poeta únicamente. 

Ahora es cuando un gran número de 
lectores han descubierto a. Maragall, 
me refiero a los que le desconocían 
poco menos que totalmente, pero aho- 
ra también muchos de los que se va- 
nagloriaban de saberse de memoria 
gran número de sus poesías han reci- 
bido^ el impacto de la auténtica per- 
bre que poseía una sensibilidad hu- 
mana  como  pocas. 

Maragall, de espíritu católico, prac- 
ticante ferviente de esta religión, no 
fué el hombre que renegó de los que 
compartían ideas diferentes a la su- 
ya, antes al contrario procuró com- 
prenderlos y para ello, incluso atacó' 
a quienes al amparo de la Cruz te- 
nían solo una práctica exterior. Es en 
esta actuación del poeta cuando nos 
darnos cuenta de su tremendo huma- • 
nismo,  casi  implacable. 

Enju'ciando los hechos de 1909, ba- 
jo su punto de vista, Maragall se di- 
rigió en esta' forma a los católicos: 
«... ¿De dónde les llega esta fe, y 
esta eficacia y este valor? ¿No os ha- 
béis dirigido nunca esta pregunta, vos- 
otros qué los condenáis? ¿La tenéis 
vosotros esta valentía para defender 
vuestra fe? Y deberíais tenerla mayor, 
porque vosotros profesáis la fe de 
Cristo, que es la verdadera y segura, 
mientras que su ideal no se levanta un 
palmo   de   tierra.   Pues,   ¿qué  es   eso? 

«Yo os diré que la suya, aunque 
sin luz, es una fe viva, y la vuestra, 
con todo y venir de siglos la luz del 
cielo, es una fe muerta. ¿Qué hacéis vos- 
otros para sostener vuestra fe? ¿Qué 
hacen ellos? Vosotros la profesáis ma- 
quinalmente, como una rutina; cum- 
pliendo con ciertas prácticas exteriores, 
si no os imponen fatiga ni peligro. 
Ellos practican la suya con esfuerzo 
y no regatean ni el riesgo de su vi- 
da. ¿De qué os sirve, pues, a vosotros 
la luz si os habéis vuelto ciegos? Pe- 
ro ellos tienen los ojos tan abiertos, 
que el rayo de sol de justicia que se 
filtra en sus tinieblas les es suficiente 
para iluminarles la vida y la muerte 
de una manera que ya no es para, 
vuestros ojos». 

Y Maragall tuvo estas palabras por 
ser católico creyente, pero por ser hu- 
mano ante todo, por estimar a los 
hombres, al prójimo, y comprender a 
la vez las libertades humanas, aún 
cuando en el fondo considerase un 
acto de libertinaje el de los hombres 
que   él   comprendía. 

Si pese a las diferentes creencias, 
comprendiésemos la libertad y la res^ 
petásemos, todos marcharíamos más 
unidos y Maragall criticaba a. los cul- 
pables de la desunión, de la incom- 
prensión. 

Uno de los hombres que últimamen- 
te más comprendió el humanismo de 
Joan Maragall, fué Albert Camus. Fué 
uno de los más gloriosos premios No- 
bel, quién tradujo el «Cant Espiri- 
tual» del poeta catalán al francés. Yo 
creo que éste es el mejor certificado 
que el articulista puede presentar, pa- 
ra afirmar la humanidad del hombre 
al que se acaba de festejar más que 
nunca,   en   su   primer   centenario. 

Camus no compartió la misma reli- 
gión que Maragall y sin embargo lo 
tradujo y lo hizo de un modo mara- 
villoso. Camus, quiso dar a conocer al 
lector francés una poesía magnífica y 
el humanismo inquieto, tenaz y durí- 
simo de su autor. Camus prescinde de 
que Maragall sea católico, como Ma- 
ragall comprendió a sus contemporá- 
unido en la marcha de ios" años, por1- 
que caminando por senderos distin- 
tos, ambos buscaron la salvación del 
hombre; Camus en la Tierra, Mara- 
gall en el  Más Allá. 

Hubo una vez un crítico literario 
en España, que al analizar «La Peste» 
de Camus, dijo de éste que de con- 
vertirse al catolicismo sería un mara- 
villoso escr'tor católico. De Maragall 
podemos decir, que de haberse des- 
ligado de los vínculos que le unían a 
la Iglesia, hubiese aumentado aún más 
su humanismo y hubiese llevado a ca- 
bo, entre los hombres, una labor más 
eficaz. 

- La lástima es, pues, que mucha par- 
te de la tinta que hoy se vierte en 
elogio del poeta barcelonés, se pier- 
da ensalzando su lado religioso o de- 
terminada parte de su obra. Hoy a 
Maragall se le comprende más que 
ayer y alguien ha dicho ya que fué 
más de nuestro tiempo que del suyo, 
pero al verdadero Maragall se le sir- 
ve  al  lector  incompleto  aún. 

«No importa. Este mundo tal cual es, 
tan diverso, tan extenso, tan temporal; 
esta Tierra y ¿o que en ella se cria, 
es mi Patria, Señor, y ¿no podrid 
ser    también   una   patria    celestial?». 

He aquí una de sus invocaciones, 
en su obra máxima, el «Cant Espiri- 
tual» y que creo confirma la teoría 
expuesta. 

Deje dicho también que el poeta 
era servido incompleto, pues su perso- 
nalidad no resulta exacta y para com- 
prenderlo habría que volver a un ar- 
tículo anterior, «Lectores y autores en 
España», cuando intenté informar al 
lector de cómo se lee y cómo se es- 
cribe en España, donde muchas co- 
sas hay que decirlas de cierta mane- 
ra, o de lo contrario se impone el si- 
lencio. Maragall hoy revive en la pren- 
sa española, porque fué católico, de lo 
contrario, en su obra se encontra- 
rían, a buen seguro, motivos suficien- 
tes como para, bastantes prohibicio- 
nes. 

Para que el militarismo no decaiga 
Por   Javier   DE   TORO 

Ahora resulta que los' bolcheviques 
han iniciado una «cruzada» en favor 
de los «pobres muchachos que se ven 
obligados a cumplir con el sagrado 
deber de servir a la patria, en las fi- 
las del ejército» y así salvaguardar los 
«grandiosos intereses naturales de es- 
ta bellísima sociedad que nos cobi- 
ja». Y como siempre, a todo aquel 
que se resiste o protesta contra tan 
estupenda consigna «pro paz», lo ca- 
lumnian de enemigo de la clase tra- 
bajadora y de la solidaridad humana. 
Es necesario, pues, seguirles el amén, 
so pena de caer condenado entre las 
mallas de la «científica doctrina socia- 
lista que tan macanudamente nos ofre- 
cen, como ejemplo, los mandamases 
del  Kremlin». 

¡Cómo andará de atrasado en sus 
métodos antigubernamentales y anti- 
militaristas el anarquismo militante! 
¡Hasta qué extremos llega la insensi- 
bilidad del anarcosindicalismo en to- 
das partes, si no sabe comprender la 
maravillosa intención que guía a los 
legítimos defensores de la clase tra- 
bajadora mundial! Por lo menos así 
piensan y aseguran los bolches, cuando 
algún compañero en los sindicatos se 
opone o duda de que el sistema de 
solidarizarse con los muchachos que 
entran en filas sea ciertamente reco- 
mendable y obligatorio como lo pre- 
tenden los sacrificados «camaradas de 
la  hoz y  el  martillo». 

¡Y cómo será de grande el error y 
el atraso impraeticista de aquellos que 
piensan que la mejor manera de sus- 
traer el apoyo efectivo contra el mili- 
tarismo es el ejemplar modo que tie- 
nen o han tenido algunos que se han 
negado a servir obligatoriamente en 
las filas del ejército, declarándose 
prófugos! Los mal llamados comunis- 
tas dicen a tal respecto: «¿A quién se 
le puede ocurrir en estos tiempos el 
negarse a servir a la «patria», como 
corresponde a todo ciudadano bien na- 
cido?». ¡Y vaya usted a contradecir a 
semejantes   energúmenos! 

Esa es la situación lamentable a que 
han sido abocados nuestros compañe- 
ros, a la fuerza, en los medios sin- 
dicales chilenos.  Imposible oponerse  a 

la dictaminación de una cuota espe- 
cial de los sindicatos, dirigida exclu- 
sivamente a la ayuda efectiva de 
cuantos afiliados se hallan en edad del 
servicio militar. No solamente queda 
impedida la propaganda contra el mi- 
litarismo, por este moderno medio de 
«combatir la presente sociedad», sino 
que, encima, es preciso callar y dar 
como buena la idea de la contribución 
forzada. ¿Habráse visto mayor incon- 
gruencia? 

Y ésto sucede, por causa de los 
bolcheviques, en un país y en una 
época dentro de la cual infinidad de 
personas pensantes de todas las clases 
sociales están llegando a la conclu- 
sión de que las fuerzas militares no 
son aquí otra cosa que servicios poli- 
cíacos, debidamente equipados y en- 
trenados para hacer frente a los obre- 
ros en huelga y reprimir toda clase 
de conatos revolucionarios y protestas 
conscientes, pero completamente inúti- 
les   para   enfrentarse   con  un    ejército 

En Clermorl-Ferrand 
GRAN  MITIN DE AFIRMACIÓN 

CONFEDERAL  Y  LIBERTARIA 

Organizado por la Comisión de Re- 
laciones de la C.N.T. de España en el 
Exilio, en el Macizo Central, para el 
día 5 de junio a las 9 h. 30 de la 
mañana, en la Sala de Fiestas de la 
«Casa del Pueblo» de Clermont-Fer-. 
rand, en el que harán uso de la pa- 
labra  los compañeros  siguientes: 

Alejandro    LÁMELA 
Por la F.I.J.L. en el  Exilio 

Francisco   OLAYA 
Por la C.N.T. de España en el Exilio 

Roque    SANTAMARÍA 
Por   la   Asociación   Internacional 

de  los  Trabajadores 

Presidirá el  acto   : 

José    MINANA 

moderno, donde la caballería y los ca- 
ñoncitos del tiempo de «maría casta- 
ña» no sirven más que para chata- 
rra. ¿Y qué puede hacer un ejército 
tan mal equipado y semejantes cuer- 
pos de caballería, frente a las armas 
atómicas? ¡Qué venga el genio de 
Marx y lo vea! 

Sin embargo, no hay manera de ha- 
cer entrar en vereda a los «camara- 
das». Ellos, que casi nunca han en- 
tendido razones, menos las entienden 
ahora. Y el que no crea en la efica- 
cia de su sistema «solidario» que se 
atenga  a   las  circunstancias. 

El problema es grave. En la última 
Conferencia anarcosindicalista habida 
en el país, los pasados días 15, 16 y 
17 de abril, se debió plantear cruda- 
mente este asunto y se vio claramente 
la imposibilidad de oponerse abierta- 
mente a tamaña majadería de orden 
«revolucionario - comunista - marxista». 
Fué preciso recomendar el hallazgo de 
una salida personal, lo más airosa po- 
sible dentro de la realidad anarcosin- 
dicalista de cada militante que actúa 
en el campo obrero en Chile, para 
evitar que los hijos de Lenín nos de- 
jen a todos metidos, como quien di- 
ce, en los tarros de la basura de ca- 
da s:ndicato. ¡Pues menuda se arma- 
ría si a los «camaradas »se les die- 
ran motivos para demostrar nuestra 
oposición a la «solidaridad» con los 
«camaradas necesitados que van a 
cumplir con el ejército»! No obstante, 
nos preguntamos: ¿a dónde vamos a 
parar si a, estas alturas de la vida 
llegamos a la conclusión de que el 
sindicalismo tiene que salir en apoyo 
del Ejército que es baluarte de todas 
las instituciones al servicio de la ex- 
plotación del hombre por el hombre y 
del Estado? Es posible que los «cama- 
radas» tengan reservada una respues- 
ta positiva que por nuestra parte des- 
conocemos y desde ya negarnos termi- 
nantemente. 

El Ejército que, como bien expresó 
Eduardo Santos en una universidad 
yanqui, se ha copado o se está copan- 
do todos los territorios de Iberoaméri- 
ca, debe ser disuelto a la, brevedad 
posible, si los pueblos no desean ce- 
rrarse definitivamente las puertas de 
la más pequeña de sus reivindicacio- 
nes. Medidas como la comentada, lo 
apoyan  absurdamente. 
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